
puntoycoma 
 

BOLETÍN DE LOS TRADUCTORES ESPAÑOLES DE LAS INSTITUCIONES DE LA UNIÓN EUROPEA 

Bruselas y Luxemburgo 

http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/es_magazine_es.htm 

Octubre/noviembre/diciembre de 2016 n.º 150 

Sumario 

Presentación 

 150 números, 25 años 3 
PUNTOYCOMA 

Cabos sueltos 

 Nombre de los cuatro últimos 
elementos químicos de la tabla 
periódica (y 2) 5 
PUNTOYCOMA 

 Nihonio, moscovio, tennesso y 
oganessón 6 

PAULO CORREIA y PUNTOYCOMA 

 Tax ruling: ¿acuerdo tributario o 
resolución fiscal? 10 
IGNACIO GARRIDO RODRÍGUEZ 

 «Unión de la Seguridad», la 
nueva cartera de la Comisión 
Europea 16 
PUNTOYCOMA 

Neológica mente 

 Aporofobia 16 
LUIS GONZÁLEZ 

Colaboraciones 

 Glosario sobre corrupción y 
prácticas y delitos relacionados 
(2.ª entrega) 18 
PUNTOYCOMA 

 

 
 En contra de la conservación del 

término «adquisiciones 
intracomunitarias» en el IVA y 
en defensa del término 
«adquisiciones intra-Unión» 20 
ANTONIO CUBERO TRUYO 

 Los pitufos, Breaking Bad y un 
ataque informático 23 

MIGUEL ÁNGEL NAVARRETE 

Tribuna 

 El español de todo el mundo: la 
lengua y el habla 27 

DARÍO VILLANUEVA 

Buzón 

 Brokers, dealers y broker-dealers 40 
PEDRO JOSÉ DELGADO 

Reseñas 

 Terminesp, un proyecto en 
marcha para la terminología 
española 41 

PUNTOYCOMA 

Comunicaciones 45 

Palabro del año 47 

 

http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/es_magazine_es.htm


octubre/noviembre/diciembre de 2016 puntoycoma n.º 150 

[ 2 ] 

 



puntoycoma n.º 150 octubre/noviembre/diciembre de 2016 

[ 3 ] 

PRESENTACIÓN 

150 números, 25 años 
PUNTOYCOMA 

dgt-puntoycoma@ec.europa.eu 

UANDO CONCLUIMOS la preparación de este número 150 de puntoycoma, está a punto de 

acabar el año 2016, en el que se ha cumplido el trigésimo aniversario de la adhesión de 

España a las entonces denominadas Comunidades Europeas y de la consiguiente consideración 

del español como una de las lenguas oficiales comunitarias. 

El azar de las cifras y las fechas ha querido que ese trigésimo aniversario, que tal vez haya 

pasado más desapercibido de lo deseable en estos tiempos de cierta astenia europeísta, coincida 

con los veinticinco años de existencia de puntoycoma, en los que el boletín se ha convertido en la 

publicación decana en las instituciones de la Unión Europea en cuestiones de lengua y 

traducción. 

En el número 1001 publicamos unas páginas en las que condensábamos brevemente su 

historia hasta entonces; en el número 1232, con motivo de nuestro vigésimo aniversario, 

expresábamos nuestro sincero agradecimiento a todos aquellos que constituyen nuestra razón de 

ser: nuestros lectores.  

A esos números nos remitimos para quien quiera recordar algo más sobre el nacimiento y 

la evolución del boletín. En ellos agradecíamos la fidelidad de unos lectores que conocen a fondo 

el oficio de traducir —como todos aquellos que llevan años enfrentándose a textos institucionales 

o de otro tipo y que, a menudo, se han convertido no solo en asiduos colaboradores de 

puntoycoma, sino también en amigos y compañeros en los que poder confiar para consultar esas 

dudas terminológicas que constituyen la sal de la traducción—, y la de otros, como los jóvenes 

que dan ahora sus primeros pasos como profesionales y nos dan ejemplo de su buen hacer 

gracias a su manejo de la lengua, su desparpajo informático y su capacidad para resolver 

problemas. 

El fondo documental y terminológico que constituyen los 150 números de puntoycoma se 

ha convertido para muchos de nosotros y de esos lectores de todas las edades no ya en un baúl de 

los recuerdos con el que evocar nostálgicos aquellos años del «recorta y pega» en papel 

(literalmente), sino en una auténtica herramienta de trabajo a la que acceder desde cualquier 

ordenador. Entre glosarios, cabos sueltos, colaboraciones, reseñas, debates y otras piezas 

publicadas, hemos ido reuniendo un archivo que demuestra su utilidad a diario, toda vez que esa 

información se ha vertido a menudo en bases de datos como IATE o nos sirve como referencia 

para traducir y revisar todo tipo de documentos. 

                                                 
1  <http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_100_es.pdf>. 
2  <http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_123_es.pdf>. 

C 

mailto:dgt-puntoycoma@ec.europa.eu
http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_100_es.pdf
http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_123_es.pdf
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La enorme velocidad con la que evoluciona el entorno informático general, y el de las 

instituciones de la UE en particular, exige que permanezcamos atentos a las futuras 

modificaciones y reformas de calado que acabarán afectando a todos los sitios institucionales en 

internet. Somos conscientes de que habremos de encontrar en cada momento la solución óptima 

para mantener nuestro firme compromiso de que el boletín y todo su fondo documental 

continúen siendo accesibles a todos sus lectores, desde el primer número publicado hasta el 

último. Y es que los objetivos de puntoycoma siguen siendo los fundacionales: ser útil a sus lectores 

en el trabajo diario y mantener abiertas las puertas del diálogo entre quienes practicamos el 

hermoso oficio de traducir o utilizamos el español como herramienta de trabajo. 

Presentamos ahora un número 150 variado, con artículos que abordan desde la 

terminología química o económica hasta el estudio de un neologismo como «aporofobia»; a ello 

se une la segunda entrega del glosario sobre corrupción y prácticas y delitos relacionados, y otra 

colaboración sobre el intrincado mundo del «pitufeo» y la traducción de smurfing. 

Nos produce especial satisfacción publicar en la sección Tribuna el texto de la conferencia 

«El español de todo el mundo: la lengua y el habla», dictada a mediados de noviembre de este año 

por Darío Villanueva, el primer director de la Real Academia Española que ha visitado la 

Dirección General de Traducción de la Comisión Europea, en Bruselas y en Luxemburgo.  

Enlazando con esa idea del español de todo el mundo y como herramienta de trabajo, 

querríamos destacar, por su enorme interés para el futuro de la terminología en nuestra lengua, la 

reseña que publicamos sobre Terminesp, donde se exponen los últimos acontecimientos en torno 

a ese proyecto de futuro portal terminológico tan necesario, en el que participan diversas 

entidades y organismos, entre los que cabe mencionar el Instituto Cervantes. 

Como sabemos quienes nos dedicamos a la traducción institucional, nuestro trabajo se 

enriquece día a día gracias a la colaboración de todo un equipo, a la inteligencia colectiva que se 

desprende de una labor de grupo y que apuntala, matiza o rebate las aportaciones individuales. 

Por tanto, vale la pena recordar que comenzábamos este año de 2016 publicando un especial 

sobre «Deporte, lengua y traducción», y qué mejor que una metáfora del mundo del deporte para 

afirmar que puntoycoma tiene entre sus objetivos «cuidar la cantera». Es esperanzador para el futuro 

del boletín que se hayan ido incorporando en los últimos meses varios jóvenes traductores a la 

Redacción y contar asimismo con la participación de nuestros compañeros los intérpretes de la 

Dirección General de Interpretación de la Comisión Europea (SCIC). 

Concluimos recordando que en 2016 también se ha conmemorado el cuarto centenario 

del fallecimiento de Miguel de Cervantes, cuya obra es un ejemplo sobresaliente de ese «poder 

demiúrgico de la palabra» que mencionaba Darío Villanueva en la conferencia reproducida en las 

páginas de este número. Coincide este aniversario con la concesión del premio Cervantes a 

Eduardo Mendoza, quien fue en su día traductor e intérprete institucional en las Naciones 

Unidas. Desde puntoycoma le enviamos nuestra sincera enhorabuena. 

Y a nuestros lectores y colaboradores, muchas gracias y feliz lectura. 
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CABOS SUELTOS 

Nombre de los cuatro últimos elementos químicos  

de la tabla periódica (y 2) 
PUNTOYCOMA 

dgt-puntoycoma@ec.europa.eu 

N EL NÚMERO ANTERIOR nos hacíamos eco de la propuesta provisional de denominación de 

los cuatro últimos elementos de la tabla periódica por parte de la Unión Internacional de 

Química Pura y Aplicada (IUPAC)1. Desde el 28 de noviembre la denominación definitiva de 

estos elementos en inglés es: 

 nihonium (símbolo Nh, número atómico 113) 

 moscovium (símbolo Mc, número atómico 115) 

 tennessine (símbolo Ts, número atómico 117) 

 oganesson (símbolo Og, número atómico 118) 

En español se han adelantado diversas propuestas de denominaciones de estos elementos. El 

Grupo de Trabajo sobre Terminología Química de la Real Sociedad Española de Química 

(RSEQ), en un informe2 de próxima publicación en la revista Anales de Química, propone los 

siguientes:  

 nihonio (Nh) 

 moscovio (Mc) 

 tennesso (Ts) 

 oganessón (Og) 

En el informe, el grupo de trabajo explica detalladamente las razones por las que adopta esas 

denominaciones y su ortografía, entre otras porque «se ha seguido la recomendación de la 

IUPAC en lo que se refiere a que los nombres en otros idiomas sean lo más parecidos posible al 

nombre en inglés». En aras de la necesaria armonización de estos términos nos parece 

conveniente difundir estas propuestas, si bien consideramos que el mantenimiento de las letras 

dobles en tennesso y oganessón puede acabar precisamente por favorecer divergencias de uso. 

Véase al respecto la nota publicada por la Fundéu en su recomendación del pasado 2 de 

diciembre3. 

                                                 
1  Como se especifica en el cabo suelto siguiente, nos referimos a los cuatro últimos elementos 

descubiertos, con números atómicos 113, 115, 117 y 118, no a los cuatro últimos elementos en la 
secuencia de números atómicos de la tabla periódica. 

2  <http://rseq.org/blog/generales/item/1215-¿sabes-los-nombres-en-español-de-los-últimos-elementos 
-químicos-aceptados-por-la-iupac?>. 

3  «Téneso y oganesón, mejor que tenesino y oganesson», Recomendación de la Fundéu de 2.12.2016, 
 <http://www.fundeu.es/recomendacion/teneso-y-oganeson-mejor-que-tenesino-y-oganesson/>. 

E 

mailto:dgt-puntoycoma@ec.europa.eu
http://rseq.org/blog/generales/item/1215-¿sabes-los-nombres-en-español-de-los-últimos-elementos-químicos-aceptados-por-la-iupac?
http://rseq.org/blog/generales/item/1215-¿sabes-los-nombres-en-español-de-los-últimos-elementos-químicos-aceptados-por-la-iupac?
http://www.fundeu.es/recomendacion/teneso-y-oganeson-mejor-que-tenesino-y-oganesson/
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La nomenclatura de los elementos químicos es un asunto del que ya nos hemos ocupado en 

puntoycoma por su evidente interés terminológico. Es apasionante, además, descubrir que el 

nombre de algunos elementos deja traslucir claramente las complejas relaciones de fuerzas y los 

precarios equilibrios del mundo actual, origen de polémicas alimentadas por las presiones de las 

distintas comunidades científicas o de los Estados. Titulares como «Japón gana la batalla por el 

elemento 113 de la tabla periódica», que difundía recientemente la agencia Europa Press4, son un 

reflejo de esta guerra incruenta. 

La revista Anales de Química aclaraba en 20125 que para el elemento de número atómico 

75, que acabaría denominándose «renio», ya se había propuesto el nombre «niponio». Por este 

antecedente, y para evitar la confusión con el neptunio, de símbolo Np, se han adoptado para el 

elemento 113 las denominaciones nihonium en inglés y «nihonio» en español. No podemos pasar 

por alto tampoco la propuesta fallida, a pesar de su solidez, del artículo de Pascual Román Polo, 

Javier Cepeda Ruiz y Sonia Pérez Yáñez, publicado en el último número de Anales de Química6, en 

el que se planteaba que alguno de los elementos con los que se ha completado el periodo séptimo 

de la tabla periódica y, más concretamente, los de número atómico 117 o 118, honrara el nombre 

del genial científico británico Henry Moseley.  

 

Nihonio, moscovio, tennesso y oganessón 
PAULO CORREIA y PUNTOYCOMA 

Comisión Europea 

paulo.correia@ec.europa.eu 

dgt-puntoycoma@ec.europa.eu 

Nuestro compañero Paulo Correia (ingeniero de formación y terminólogo del Departamento portugués de la 

Dirección General de Traducción) publicó en el último número del boletín a folha*, con la colaboración de Luís 

Costa (ingeniero químico y traductor del Departamento portugués), una reflexión sobre la propuesta de la 

IUPAC, que presentamos aquí, adaptada del original portugués y teniendo en cuenta las propuestas procedentes de 

la Real Sociedad Española de Química, posteriores a la primera publicación de este artículo. La IUPAC ha 

dejado a Moseley, autor de la visionaria ley que lleva su nombre, sin el reconocimiento que ya se ha concedido a 

otros eminentes químicos. La tabla periódica está completa, pero solo de momento. 7Es solo cuestión de tiempo que 

                                                 
4  <http://www.europapress.es/ciencia/laboratorio/noticia-japon-gana-batalla-elemento-113-tabla-

periodica-20151231130346.html>. 
5 José Antonio Bustelo Lutzardo, Javier García Martínez y Pascual Román Polo, «Los elementos 

perdidos de la tabla periódica: sus nombres y otras curiosidades», Anales de Química, 108 (1), 2012, 
pp. 57-64. 

6 Pascual Román Polo, Javier Cepeda Ruiz y Sonia Pérez Yáñez, «¿Moseleyio, moseleyo o moseleyón? 
Una excelente oportunidad para honrar a Moseley en el centenario de su muerte», Anales de Química, 
112 (2), 2016, pp. 101-106. 

*  A folha, n.º 51, 2016, pp. 1-4, <http://ec.europa.eu/translation/portuguese/magazine/documents/ 
folha51_pt.pdf>. 

http://www.google.be/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=12&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwj78P6uuYnPAhVBPxQKHdoUBCgQFghaMAs&url=http%3A%2F%2Fwww.europapress.es%2Fciencia%2Flaboratorio%2Fnoticia-japon-gana-batalla-elemento-113-tabla-periodica-20151231130346.html&usg=AFQjCNEEpNqRVStdbq-X0Pva6IFh0D55Qg&bvm=bv.132479545,d.d24
http://www.google.be/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=12&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwj78P6uuYnPAhVBPxQKHdoUBCgQFghaMAs&url=http%3A%2F%2Fwww.europapress.es%2Fciencia%2Flaboratorio%2Fnoticia-japon-gana-batalla-elemento-113-tabla-periodica-20151231130346.html&usg=AFQjCNEEpNqRVStdbq-X0Pva6IFh0D55Qg&bvm=bv.132479545,d.d24
mailto:paulo.correia@ec.europa.eu
mailto:dgt-puntoycoma@ec.europa.eu
http://www.europapress.es/ciencia/laboratorio/noticia-japon-gana-batalla-elemento-113-tabla-periodica-20151231130346.html
http://www.europapress.es/ciencia/laboratorio/noticia-japon-gana-batalla-elemento-113-tabla-periodica-20151231130346.html
http://ec.europa.eu/translation/portuguese/magazine/documents/folha51_pt.pdf
http://ec.europa.eu/translation/portuguese/magazine/documents/folha51_pt.pdf
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la Química franquee los actuales límites, que surjan nuevos elementos... y que vuelva la polémica cuando tengamos 

que nombrarlos. 

A ESTÁ COMPLETA la séptima y última línea de la tabla periódica de los elementos químicos, 

con la aprobación de los nombres de los cuatro últimos elementos descubiertos (números 

atómicos 113, 115, 117 y 118), que hasta ahora solo tenían nombres provisionales. El 28 de 

noviembre de 2016 la Unión Internacional de Química Pura y Aplicada (IUPAC) aprobó 

definitivamente las denominaciones en inglés de estos cuatro elementos1. 

Following a 5-month period of public review, the names earlier proposed by the discoverers have 

been approved by the IUPAC Bureau. The following names and symbols are officially assigned: 

 Nihonium and symbol Nh, for the element 113, 

 Moscovium and symbol Mc, for the element 115, 

 Tennessine and symbol Ts, for the element 117, and 

 Oganesson and symbol Og, for the element 118. 

A raíz de ello, la Real Sociedad Española de Química (RSEQ) y, en concreto, su Grupo de 

Trabajo sobre Terminología Química, tras analizar propuestas anteriores de Webelements, 

Wikipedia, el Servicio de Información y Noticias Científicas (SINC), la Fundéu y TERMCAT, ha 

propuesto fijar sus denominaciones en español en un informe de próxima publicación en la 

revista Anales de Química. 

Elemento 113: homenaje al país del sol naciente (日本) 

The name nihonium with the symbol Nh for element 113 was proposed by the discoverers at 

RIKEN Nishina Center for Accelerator-Based Science (Japan); the name came from Nihon which 

is one of the two ways to say «Japan» in Japanese, and literally mean «the Land of Rising Sun». 

Hasta ahora, la denominación provisional del elemento 113 era eka-talio o ununtrio (Uut). 

El nuevo nombre quiere rendir homenaje a Japón y especialmente a las víctimas de 

Fukushima. La elección en inglés de nihonium (de Nihon) en vez de nipponium (de Nippon) se debe a 

la búsqueda de una correspondencia con el símbolo químico Nh, pues el símbolo Np ya se usa 

para el neptunio, elemento número 93. El portugués ha adoptado el término nipónio, cuyo 

equivalente se barajó asimismo para la denominación en español. Finalmente la RSEQ se decanta 

por nihonio: 

La traducción de nihonium (símbolo Nh, Z = 113) debe ser nihonio y no niponio, ya que este 

último nombre se había utilizado con anterioridad para denominar al elemento de número 

atómico 43, hoy conocido como tecnecio (Tc). En 1908, el químico japonés Masataka Ogawa 

anunció el descubrimiento del elemento de número atómico 43 al que llamó niponio (de Nippon 

en japonés, uno de los nombres empleados para designar al Japón) y símbolo Np. Años más 

tarde, se comprobó que el mineral estudiado por Ogawa contenía el elemento renio (Z = 75). El 

símbolo Np se empleó para designar al elemento neptunio (símbolo Np, Z = 93). Por ello, los 

descubridores del elemento de número atómico 113 propusieron el nombre de nihonium (de Nihon 

                                                 
1 Comunicado de la IUPAC (30.11.2016): «IUPAC Announces the Names of the Elements 113, 115, 

117, and 118», <https://iupac.org/cms/wp-content/uploads/2016/11/Press-Release_Names-Four-
New-Elements_30November2016.pdf>. 

Y 

https://iupac.org/cms/wp-content/uploads/2016/11/Press-Release_Names-Four-New-Elements_30November2016.pdf
https://iupac.org/cms/wp-content/uploads/2016/11/Press-Release_Names-Four-New-Elements_30November2016.pdf
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en japonés, otro de los nombres para designar al Japón y cuyo significado literal es «la Tierra del 

Sol Naciente») y símbolo Nh. Por todo ello, se ha decidido traducir el nombre de este elemento al 

español como nihonio. 

Elemento 115: homenaje a la región de Moscú 

Moscovium is in recognition of the Moscow region and honors the ancient Russian land that is 

the home of the Joint Institute for Nuclear Research, where the discovery experiments were 

conducted using the Dubna Gas-Filled Recoil Separator in combination with the heavy ion 

accelerator capabilities of the Flerov Laboratory of Nuclear Reactions. 

Hasta ahora, la designación provisional del elemento 115 era eka-bismuto o ununpentio (Uup). 

El nombre moscovio rinde homenaje a Moscovia, la región de Moscú. 

Elemento 117: otro halógeno 

Tennessine is in recognition of the contribution of the Tennessee region of the United States, 

including Oak Ridge National Laboratory, Vanderbilt University, and the University of Tennessee 

at Knoxville, to superheavy element research. 

Hasta ahora, la denominación provisional del elemento 117 era eka-astato o ununseptio (Uus). 

Hay que señalar que el nombre elegido en inglés es tennessine y no tennessium. Si la raíz de 

este término marca el reconocimiento a la región norteamericana del Tennessee, la elección del 

sufijo inglés -ine indica claramente que se trata de un halógeno2. La designación en las lenguas 

latinas debe reflejar también esa relación, y la tradición en estas lenguas es la de no utilizar ningún 

sufijo específico (piénsese en los pares fluorine-flúor, chlorine-cloro, bromine-bromo, iodine-yodo y 

astatine-astato). 

La denominación tennesso adoptada por la RSEQ sigue ese principio. La conservación 

de la doble n y la doble s puede plantear dudas por su discordancia con las normas actuales de la 

ortografía3 y, de hecho, otras propuestas, como las de la Fundéu4 y TERMCAT («téneso» en 

ambos casos), no la mantienen. La RSEQ la justifica por la fidelidad a la grafía española de 

Tennessee: 

Los descubridores del elemento 117 quisieron honrar al Estado y a la Universidad de Tennessee 

donde realizaron gran parte de sus investigaciones y propusieron el nombre de tennessium y 

símbolo Ts. [...] Esta palabra se escribe en español Tennessee, tal y como aparece en diversos 

diccionarios y recomienda la Fundación del Español Urgente. Por lo tanto, no parece apropiado la 

eliminación de las dobles n y s en el nombre del elemento de número atómico 117 y, por ello, la 

traducción propuesta en español es tennesso. 

                                                 
2 Según el Oxford English Dictionary, los nombres de los halógenos en inglés se formaron a partir del 

nombre francés, añadiendo el sufijo — ine. 
3  Véase la Ortografía de la lengua española, Espasa, Madrid, 2010, p. 618. 
4  <http://www.fundeu.es/recomendacion/teneso-y-oganeson-mejor-que-tenesino-y-oganesson/>. 

http://www.fundeu.es/recomendacion/teneso-y-oganeson-mejor-que-tenesino-y-oganesson/


puntoycoma n.º 150 octubre/noviembre/diciembre de 2016 

[ 9 ] 

Halógenos: 

 F Cl Br I At Ts 

ES flúor cloro bromo yodo astato tennesso 

EN fluorine chlorine bromine iodine astatine tennessine 

IATE 1104615 1104619 1104634 1104648 1104678 2222720 

Elemento 118: otro gas noble 

The name oganesson and symbol Og for the element 118 was proposed by the collaborating 

teams of discoverers at the Joint Institute for Nuclear Research, Dubna (Russia) and Lawrence 

Livermore National Laboratory (USA) and recognizes profesor Yuri Oganessian (born 1933) for 

his pioneering contributions to transactinoid elements research. His many achievements include 

the discovery of superheavy elements and significant advances in the nuclear physics of 

superheavy nuclei including experimental evidence for the «island of stability». 

Hasta ahora la denominación provisional del elemento 118 era eka-radón o ununoctio (Uuo). 

El nombre escogido en inglés es oganesson y no oganessium lo que, además de un homenaje a 

Oganesián, científico ruso de ascendencia armenia, indica que se trata de un gas noble. 

Con la excepción del helio, la terminología de los gases nobles es bastante coherente en 

varias lenguas (sufijo -ón, correspondiente a la forma neutra de las palabras del griego antiguo). 

La designación en español propuesta por la RSEQ es oganessón, que mantiene la doble s por las 

razones ya expuestas y para aproximarse a la denominación inglesa: 

Tras haber tenido en cuenta todos estos aspectos, se ha optado por traducir este elemento al 

español como oganessón. En este caso se ha consultado la forma en que este científico firma la 

mayoría de sus publicaciones en inglés en las que aparece como Yu. Ts. Oganessian. En este caso, 

también se ha seguido la recomendación de la IUPAC en lo que se refiere a que los nombres en 

otros idiomas sean lo más parecidos posible al nombre en inglés. 

Gases nobles: 

 He Ne Ar Kr Xe Rn Og 

ES helio neón argón kriptón xenón radón oganessón 

EN helium neon argon krypton xenon radon oganesson 

IATE 1104610 1411342 1104620 1104635 1104649 1411354 1899406 

Al final de este artículo figura un cuadro con los últimos 15 elementos de la tabla periódica, sus 

anteriores designaciones provisionales y el año de adopción del nombre definitivo. 

Con el sistema de Mendeléiev, la designación provisional de nuevos elementos se 

construía a partir del nombre del elemento conocido situado en la misma columna de la tabla 

periódica, pero en la línea inmediatamente superior, precedido del prefijo eka- (procedente del 

sánscrito). 

Ejemplo (darmstadio): eka + platino --> eka-platino. 

Con el sistema de designación provisional de nuevos elementos a partir de su número 

atómico se utilizan símbolos y partículas correspondientes a cada uno de los dígitos del número,  
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seguidos del sufijo — io5. 

Ejemplo (darmstadio): 110 — uno + un + ni(hi)l + io — ununnilio (Uun). 

Desde la publicación, en 2008, de una lista multilingüe de los elementos químicos, se 

habían establecido ya tres nombres: copernicio (número 112), flerovio (número 114) y 

livermorio (número 116)6. 

Antiguas denominaciones provisionales y nombre actual de los transactínidos 

Peso 
atómico 

Denominaciones 
Mendeléiev 

Antigua 
denominación 
sistemática 

Abr. Año Denominación 
en español 

Símbolo Ficha 
IATE 

104 eka-hafnio unnilquadio Unq 1997 rutherfordio Rf 1899395 

105 eka-tantalio unnilpentio Unp 1997 dubnio Db 1899396 

106 eka-wolframio unnilhexio Unh 1997 seaborgio Sg 1899397 

107 eka-renio unnilseptio Uns 1997 bohrio Bh 1899398 

108 eka-osmio unniloctio Uno 1997 hassio Hs 1899399 

109 eka-iridio unnilennio Une 1997 meitnerio Mt 1899400 

110 eka-platino ununnilio Uun 2003 darmstadio Ds 2244895 

111 eka-oro unununio Uuu 2004 roentgenio Rg 1265898 

112 eka-mercurio ununbio Uub 2010 copernicio Cn 1265899 

113 eka-talio ununtrio Uut 2016 nihonio Nh 2244953 

114 eka-plomo ununquadio Uuq 2012 flerovio Fl 1265900 

115 eka-bismuto ununpentio Uup 2016 moscovio Mc 2244958 

116 eka-polonio ununhexio Uuh 2012 livermorio Lv 1265901 

117 eka-astato ununseptio Uus 2016 tennesso Ts 2222720 

118 eka-radón ununoctio Uuo 2016 oganessón Og 1899406 

 

Tax ruling: ¿acuerdo tributario o resolución fiscal? 
IGNACIO GARRIDO RODRÍGUEZ 

Comisión Europea 

ignacio.garrido-rodriguez@ec.europa.eu 

L TÉRMINO tax ruling saltó a la primera plana de la actualidad político-económica en 

noviembre de 2014, cuando una investigación periodística llevada a cabo por el Consorcio 

Internacional de Periodistas de Investigación reveló la existencia de una serie de documentos 

confidenciales que ponían de manifiesto que Luxemburgo había venido aplicando regímenes 

tributarios específicos y muy ventajosos a más de 300 multinacionales con la intermediación de 

las cuatro principales empresas de consultoría y auditoría del mundo, las llamadas Big Four. Esta 

revelación, conocida como LuxLeaks o «Filtraciones de Luxemburgo», favoreció el 

descubrimiento de regímenes favorables similares en otros países, como Irlanda, Austria o los 

                                                 
5 |   0 — nil — n |   1 — un — u |   2 — b(i) — b |   3 — tr(i) — t |   4 — quad — q   | 

|   5 — pent — p |   6 — hex — h |   7 — sept — s |   8 — oct — o |   9 — en — e      | 
6 Véase Luis González, «Flerovio, livermorio y otros elementos químicos no recogidos en el DRAE», 

puntoycoma n.o 129, 2012, pp. 1-2, <http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents 
/pyc_129_es.pdf>. 

E 

mailto:ignacio.garrido-rodriguez@ec.europa.eu
http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_129_es.pdf
http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_129_es.pdf
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Países Bajos. Desde entonces, la Unión Europea ha adoptado medidas para aportar una mayor 

transparencia respecto de estas prácticas y poner coto a la elusión fiscal que se deriva de ellas. 

Estos acuerdos entre la Administración tributaria de un Estado miembro y las grandes 

multinacionales, conocidos en inglés como tax rulings, establecen unas condiciones de tributación 

específicas y muy favorables para dichas empresas, generalmente mediante la aplicación, en el 

impuesto sobre sociedades, de un tipo impositivo sustancialmente reducido o el establecimiento 

de una cuota tributaria fija previamente acordada. Aprovechando dichos acuerdos, las 

multinacionales trasladan de forma artificial los beneficios obtenidos en otros Estados miembros 

a aquel Estado con el que han negociado la aplicación de dicho régimen tributario, a fin de 

reducir así su factura fiscal global. Esto es lo que se conoce como erosión de la base imponible y 

traslado de beneficios («BEPS», siglas en inglés de base erosion and profit shifting). 

1. Uso en la prensa española 

Para referirse a estos acuerdos tributarios, la opción más extendida en la prensa económica 

española ha consistido en emplear el término en inglés, en la mayoría de las ocasiones 

acompañado de una breve explicación la primera vez que aparece en el texto: 

El tax ruling o según la definición técnica más empleada en francés, «decisión fiscal anticipada» es 

una fórmula que ha hecho fortuna en varios países como mecanismo que permite a grandes 

empresas liberarse de la presión impositiva. (ABC, 14.11.2014) 

La polémica radica en aquellas prácticas que, amparadas por un acuerdo entre la Administración y 

el contribuyente (en adelante, tax ruling), buscan en última instancia una clara elusión fiscal. De 

hecho, en las últimas décadas se ha observado el creciente uso de tax rulings que amparan el uso de 

instrumentos híbridos, entidades híbridas o acuerdos sobre precios de transferencia […]. (Cinco 

Días, 10.2.2015) 

Los Estados de la Unión Europea han dicho este martes no a los tax rulings, acuerdos entre 

Estados y empresas multinacionales que permiten a las grandes corporaciones ahorrarse millones 

de euros en impuestos. (El Confidencial, 6.10.2015) 

La Comisión Europea ha subrayado este martes que la normativa comunitaria para el intercambio 

automático de información sobre acuerdos fiscales de Estados miembros con multinacionales, 

conocidos como tax rulings, incluye también los acuerdos «verbales» […]. (El Economista, 

24.5.2016) 

La Comisión Europea ha hecho cuentas y ha determinado que es la cantidad que Apple dejó de 

tributar gracias al acuerdo preferente con Irlanda establecido en dos tax rulings en 1991 y 2007. 

Los tax rulings son acuerdos entre empresas y autoridades fiscales que permiten a las 

multinacionales hacer transferencias entre filiales del mismo grupo que pueden estar establecidas 

en otros países en condiciones ventajosas. (El País, 1.9.2016) 

Mucho menos frecuentes en la prensa económica han sido los intentos de traducir el término al 

español. En esos casos, las opciones de traducción han sido diversas. Aunque predomina el 

término «resolución fiscal», también se han empleado otros, como «acuerdo fiscal», «resolución 

tributaria» o «acuerdo tributario» para referirse a este concepto:  
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Vestager remarcó este jueves que una resolución fiscal que acepte que la empresa no pague 

ningún impuesto, ni en Europa ni en EE. UU., «debe examinarse cuidadosamente con arreglo a 

las normas [comunitarias] sobre ayudas estatales». (El País, 3.12.2015) 

Asimismo, los beneficios imponibles de Apple Sales International y Apple Operations Europe en 

Irlanda se determinaban de acuerdo con una resolución fiscal emitida por Irlanda en 1991, que fue 

sustituida en 2007 por una segunda resolución fiscal similar. Esta última resolución fiscal dejó de 

aplicarse en 2015, cuando Apple Sales International y Apple Operations modificaron su 

estructura. (El Economista, 30.8.2016) 

La Comisión Europea dictaminó el miércoles que Starbucks y FIAT se beneficiaron de acuerdos 

fiscales ilegales con los gobiernos de Holanda y Luxemburgo, casos con implicaciones 

importantes en la fiscalidad de empresas multinacionales. (El Economista, 21.10.2015) 

La Comisión Europea (CE) ha determinado este miércoles que Luxemburgo y Holanda 

concedieron ventajas fiscales selectivas a Fiat y Starbucks a través de resoluciones tributarias, por 

lo que exige a esos dos países recuperar entre 20 y 30 millones de euros por cada compañía. 

(ABC, 21.10.2015) 

La Comisión Europea ha ratificado este viernes que las ventajas fiscales que Holanda concede a la 

cadena de cafeterías estadounidense Starbucks, mediante un acuerdo tributario específico, podrían 

constituir ayudas públicas ilegales. (Expansión, 14.11.2014) 

2. Uso en la doctrina tributaria 

En la doctrina tributaria, el uso del término en inglés es mayoritario. Valgan como ejemplo los 

títulos de las siguientes comunicaciones en publicaciones especializadas: 

Nuevas obligaciones de intercambio de información de tax rulings (A. Maldonado García, Carta 

Tributaria, n.º 1, 2015) 

El intercambio automático de información sobre tax rulings, las Decisiones de la Comisión en la 

materia, y el reciente impuesto británico sobre «beneficios desviados» (diverted profits tax) 

(R. Falcón y Tella, Quincena Fiscal, n.º 20, 2015) 

El nuevo sistema de intercambio automático de tax rulings y APAs: un gran avance, incompleto, 

en la transparencia fiscal en la UE (J. M. Macarro Osuna, Comunicaciones del IV Encuentro de Derecho 

Financiero y Tributario, Instituto de Estudios Fiscales, 2016) 

No obstante, en ocasiones se opta en las publicaciones especializadas por emplear la traducción, 

casi siempre alternando con el uso del término en inglés. A continuación se expone un ejemplo 

correspondiente a un fragmento de la última de las comunicaciones anteriormente mencionadas 

(J. M. Macarro Osuna, 2016): 

3. EL NUEVO INTERCAMBIO AUTOMÁTICO DE ACUERDOS TRIBUTARIOS 

PREVIOS CON EFECTOS TRASFRONTERIZOS Y ACUERDOS PREVIOS SOBRE 

PRECIOS DE TRANSFERENCIA 

Hay tres elementos fundamentales que caracterizan el nuevo intercambio de información de tax 

rulings y APAs. Primero, su carácter automático. Segundo, el contenido de la información que se 

va a compartir. Tercero, y a nuestro juicio más relevante, la no sujeción del envío de la 

información al cumplimiento de supuesto alguno y la generalización de destinatarios que prevé la 

Directiva. 
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3. Recomendación de la Fundéu 

Ante estas disparidades en el uso del término en textos redactados en español, la Fundéu ha 

formulado recientemente una recomendación, tras consultar a los servicios de traducción de la 

Comisión y del Consejo, en la que aconseja evitar el uso del término en inglés, proponiendo 

como términos alternativos en español «resolución tributaria» o «resolución fiscal»: 

La expresión «resolución tributaria» o «resolución fiscal» es preferible al giro inglés tax ruling para 

aludir a un acuerdo entre un Estado y una empresa que establece condiciones especiales en los 

impuestos. […] 

La expresión inglesa tax ruling es un acortamiento de advance tax ruling y alude a un acuerdo entre la 

Administración y un contribuyente para fijar unas condiciones específicas de tributación. Dado 

que, en realidad, se hace hincapié en la resolución administrativa a la que da lugar y no tanto en el 

acuerdo previo, puede hablarse de resolución tributaria o fiscal, tal como ha venido haciendo la 

Unión Europea en sus documentos en español. […]1 

4. Uso en las instituciones de la Unión Europea 

Efectivamente, las instituciones de la Unión Europea han venido traduciendo el término al 

español. Sin embargo, la elección terminológica no ha sido uniforme entre las distintas 

instituciones. Veamos a continuación cuáles son las opciones propuestas por cada una de ellas: 

 El Parlamento Europeo, en el Glosario sobre fiscalidad disponible en su página web
2
, emplea 

el término «resolución fiscal». El glosario define estas resoluciones como «documentos 

escritos emitidos por las autoridades fiscales, en los que se establece de antemano cómo 

se calcularán los impuestos que deberá pagar una empresa, y qué normativa se aplicará 

[…]». 

 El Consejo, en la ficha de IATE n.º 884936, opta por el término «acuerdo tributario 

previo», que es el que emplea posteriormente en la traducción de la Directiva (UE) 

2015/2376
3
. Para justificar la elección terminológica, el Consejo se remite en su ficha a la 

Ley 58/2003, de 17 de diciembre, General Tributaria
4
, en la que ya está contemplado este 

tipo de decisiones u opiniones, de carácter vinculante para la Administración tributaria, y 

que, en función de sus características particulares, se denominan «contestaciones a 

consultas tributarias» (arts. 88 y 89 de la Ley) o «acuerdos previos de valoración» (art. 91). 

 La Comisión, en la ficha de IATE n.º 3564760, ofrece distintas equivalencias para el 

término inglés cross-border tax ruling, subordinado al anterior: «resolución fiscal 

transfronteriza», «acuerdo previo con efecto transfronterizo» o «acuerdo tributario 

                                                 
1  «Resolución tributaria o fiscal, mejor que tax ruling», Fundéu (16.9.2016), 

<http://www.fundeu.es/recomendacion/resolucion-tributaria-o-fiscal-mejor-que-tax-ruling/>. 
2    <http://www.europarl.europa.eu/news/es/news-room/20150529STO61068/glosario-sobre-fiscalidad>. 
3  Directiva (UE) 2015/2376 del Consejo, de 8 de diciembre de 2015, que modifica la Directiva 

2011/16/UE en lo que respecta al intercambio automático y obligatorio de información en el ámbito 
de la fiscalidad, DO L 332 de 18.12.2015, p. 1, <http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/ 
TXT/PDF/?uri=CELEX:32015L2376&from=EN>. 

4  BOE, texto consolidado según modificación de 22.9.2015, <http://www.boe.es/buscar/act.php?id= 
BOE-A-2003-23186&tn=1&vd=&p=20150922&acc=Elegir>. 

http://www.fundeu.es/recomendacion/resolucion-tributaria-o-fiscal-mejor-que-tax-ruling/
http://www.europarl.europa.eu/news/es/news-room/20150529STO61068/glosario-sobre-fiscalidad
http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:32015L2376&from=EN
http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:32015L2376&from=EN
http://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2003-23186&tn=1&vd=&p=20150922&acc=Elegir
http://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2003-23186&tn=1&vd=&p=20150922&acc=Elegir
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transfronterizo». En su ficha, la Comisión remite a la ficha del Consejo, más general, y las 

referencias que ofrece para los términos «acuerdo tributario» y «acuerdo previo» remiten 

precisamente a la Directiva del Consejo. 

En la práctica, a pesar de las múltiples equivalencias que propone en su ficha terminológica, 

parece que la Comisión se ha decantado en sus traducciones de forma casi uniforme por el 

empleo del término «resolución fiscal». Así lo hace en sus comunicaciones 016/C 262/01
5
, 

COM(2015) 136
6
 y COM(2015) 302

7
 (en esta última emplea tanto «resolución tributaria» como 

«resolución fiscal»), y en algún comunicado de prensa
8
.  

Precisamente, la primera de las comunicaciones mencionadas (016/C 262/01) ofrece una 

descripción de la función de las «resoluciones fiscales»: 

169. La función de una resolución fiscal es establecer de antemano la aplicación del régimen de 

Derecho común a un caso concreto habida cuenta de sus hechos y circunstancias específicos. Por 

razones de seguridad jurídica, numerosas autoridades tributarias nacionales comunican 

resoluciones administrativas previas sobre qué trato fiscal recibirán determinadas transacciones 

(252). Puede hacerse para establecer de antemano cómo se aplicarán las disposiciones de un tratado 

fiscal bilateral o las disposiciones fiscales nacionales a un asunto concreto o cómo se fijará el 

«beneficio de plena competencia» para las transacciones con partes vinculadas cuando la 

incertidumbre justifique una resolución previa para cerciorarse de si el precio de determinadas 

transacciones dentro de un grupo se fija según el principio de plena competencia (253). Los 

Estados miembros pueden ofrecer a sus contribuyentes seguridad jurídica y previsibilidad en la 

aplicación de las normas fiscales generales, y la mejor manera de hacerlo es que la práctica de las 

resoluciones administrativas sea transparente y estas se publiquen. 

La Directiva (UE) 2015/2376 del Consejo, anteriormente mencionada, es un claro ejemplo de la 

divergencia en la terminología utilizada en la Comisión y en el Consejo: en la propuesta de 

Directiva que formula la Comisión al Consejo [COM(2015) 135 final
9
], tax ruling se traduce como 

«resolución fiscal». En el texto definitivo de la Directiva, tras finalizar el procedimiento 

legislativo, la traducción cambia, como hemos señalado, a «acuerdo tributario». 

                                                 
5  Comunicación de la Comisión relativa al concepto de ayuda estatal conforme a lo dispuesto en el 

artículo 107, apartado 1, del Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea, de 19.7.2016 (2016/C 
262/01), <http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:52016XC0719(05)& 
from=ES>. 

6  Comunicación de la Comisión al Parlamento Europeo y al Consejo sobre la transparencia fiscal para 
luchar contra la evasión y la elusión fiscales [COM(2015) 136 final], <http://eur-lex.europa.eu/legal-
content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:52015DC0136&qid=1480622858002&from=EN>. 

7  Comunicación de la Comisión al Parlamento Europeo y al Consejo: Un sistema de imposición de las 
sociedades justo y eficaz en la Unión Europea: cinco ámbitos de actuación fundamentales 
[COM(2015) 302 final], <http://eur-lex.europa.eu/resource.html?uri=cellar:5e1fd1b0-15b7-11e5-
a342-01aa75ed71a1.0013.01/DOC_1&format=PDF>. 

8  Comisión Europea, Comunicado de prensa: Lucha contra la elusión del impuesto de sociedades: la 
Comisión presenta el Paquete sobre Transparencia Fiscal (Bruselas, 18.3.2015), <http://europa.eu/ 
rapid/press-release_IP-15-4610_es.htm>. 

9  Propuesta de Directiva del Consejo que modifica la Directiva 2011/16/UE en lo que respecta al 
intercambio automático y obligatorio de información en el ámbito de la fiscalidad [COM(2015) 135 
final], <http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:52015PC0135&from=EN>. 

http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:52016XC0719(05)&from=ES
http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:52016XC0719(05)&from=ES
http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:52015DC0136&qid=1480622858002&from=EN
http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:52015DC0136&qid=1480622858002&from=EN
http://eur-lex.europa.eu/resource.html?uri=cellar:5e1fd1b0-15b7-11e5-a342-01aa75ed71a1.0013.01/DOC_1&format=PDF
http://eur-lex.europa.eu/resource.html?uri=cellar:5e1fd1b0-15b7-11e5-a342-01aa75ed71a1.0013.01/DOC_1&format=PDF
http://europa.eu/rapid/press-release_IP-15-4610_es.htm
http://europa.eu/rapid/press-release_IP-15-4610_es.htm
http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:52015PC0135&from=EN
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5. Argumentos para la armonización 

Parece obvio que resultaría conveniente que las instituciones de la Unión unificasen su criterio, 

en aras de una mejor comprensión y de una mayor seguridad jurídica. Ello exige seguramente un 

análisis en profundidad de una y otra opción, ya que ninguna de ellas es en sí incorrecta. 

Los defensores de «acuerdo tributario» podrán argumentar que este término transmite 

mejor la idea de acuerdo o negociación entre la Administración y la empresa contribuyente para 

establecer unas condiciones de tributación ad hoc (específicas, negociadas y por tanto 

extraordinarias) al parecer notablemente favorables. Por el contrario, el término «resolución 

fiscal», como bien señala la Fundéu, se centra en «la resolución administrativa a la que da lugar y 

no tanto en el acuerdo previo». Tanto es así que ni siquiera explicita la existencia de dicho 

acuerdo; más bien, la omite. Esta omisión podría inducir a los legos en la materia a pensar que la 

Administración tributaria, previa consulta de la empresa multinacional, se limita a resolver o 

establecer unilateralmente cómo se aplica la legislación tributaria a las circunstancias concretas de 

la sociedad en cuestión, sin adaptación ni flexibilización alguna. 

Los partidarios de «resolución fiscal» podrán replicar a este razonamiento argumentando 

que tampoco el término inglés, tax ruling, explicita la existencia del acuerdo previo, por lo que, si 

el término inglés guarda silencio al respecto, también lo deberá guardar el término que se elija en 

español. Bien es cierto también que la palabra «acuerdo», por su propia polisemia, puede 

entenderse no solo como «logro de un consenso», sino también como una «resolución», 

«decisión» o «determinación», ya sea unilateral o conjunta. 

En cuanto a la elección entre «tributario» y «fiscal», si bien ambas opciones son correctas, 

la primera puede resultar más unívoca para referirse a la recaudación de tributos, además de ser el 

término de uso general en España en este ámbito. 

En el debate sobre qué término elegir, quizás también pueda alegarse el principio de 

jerarquía normativa para defender que debe ser el término empleado en la norma de mayor rango 

el que se adopte como solución para lograr el uso uniforme, lo que determinaría la elección del 

término «acuerdo tributario», empleado en la Directiva (UE) 2015/2376 del Consejo. Es 

importante también sopesar la conveniencia de mantener la mayor congruencia posible entre la 

terminología utilizada en los textos de la Unión Europea y la que utilizan los textos legislativos 

españoles para conceptos equivalentes. 

Puede resultar también pertinente analizar por qué alternativa han optado otros idiomas 

en la Directiva (UE) 2015/2376 del Consejo: en alemán y francés se ha optado por la idea de 

«resolución» (DE: Steuervorbescheid; FR: décision fiscale); en neerlandés e italiano se ha decidido 

mantener el término inglés (NL: fiscale ruling; IT: ruling fiscale); y en portugués, al igual que en 

español, se observa un cambio de criterio entre la propuesta de la Comisión (acordo fiscal) y la 

versión final de la Directiva (decisão fiscal). 

En todo caso, no es el propósito del presente trabajo pronunciarse a favor de la solución 

idónea, sino más bien aportar argumentos y alentar de este modo el debate que permita la tan 

conveniente unificación de criterio. 
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«Unión de la Seguridad», la nueva cartera de la Comisión Europea 
PUNTOYCOMA 

dgt-puntoycoma@ec.europa.eu 

L 19 DE SEPTIEMBRE DE 2016, el Consejo de la Unión Europea, de común acuerdo con Jean-

Claude Juncker, presidente de la Comisión, nombró comisario europeo al británico 

Julian King1. Tras el resultado del referéndum celebrado en el Reino Unido el pasado 23 de junio, 

en el que la mayoría de los votantes se pronunció a favor de que el país deje de pertenecer a la 

Unión Europea, Jonathan Hill, hasta entonces miembro de la Comisión Juncker, cuyo mandato 

concluirá el 31 de octubre de 20192, dimitió de su cargo, con efecto a partir de la medianoche del 

15 de julio último; Hill desempeñaba la cartera de Estabilidad Financiera, Servicios Financieros y 

Unión de los Mercados de Capitales. Según el Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea, 

cuando un comisario europeo dimite, le ha de sustituir un nuevo miembro de la misma 

nacionalidad hasta el final del mandato. 

La cartera que se le asignó a Julian King fue la de Unión de la Seguridad, de nueva 

creación. 

NEOLÓGICA MENTE 

Aporofobia 
LUIS GONZÁLEZ 

Comisión Europea 

luis.gonzalez@ec.europa.eu 

OSÉ MARÍA OCHOA, compañero del Departamento español, me señalaba hace unas semanas, 

en una noticia procedente de Francia, un neologismo de una crudeza poco habitual: 

Le mot a été officiellement retenu par ATD Quart-Monde, après un sondage auprès de ses 

militants, et lancé le 17 octobre à l’occasion de la Journée mondiale du refus de la misère : la 

« pauvrophobie », ou rejet du pauvre. Le phénomène n’est pas nouveau, mais il s’installe dans la 

                                                 
1  Decisión (UE, Euratom) 2016/1706 del Consejo, DO L 257 de 23.9.2016, p. 12, <http://eur-lex. 

europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:32016D1706&qid=1480960827691&from=EN>. 
2  Véase «Las carteras de la nueva Comisión Europea», puntoycoma n.º 140, p. 2, 

<http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_140_es.pdf>. 
3  <http://ec.europa.eu/commission/2014-2019_es>. 

E 

ES3 EN FR DE 

Unión de la 
Seguridad 

Security Union Union de la sécurité Sicherheitsunion 

J 

mailto:dgt-puntoycoma@ec.europa.eu
mailto:luis.gonzalez@ec.europa.eu
http://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:32016D1706&qid=1480960827691&from=EN
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société française et se manifeste de plus en plus visiblement dans le comportement des riverains, 

des collectivités locales ou des administrations.1 

Al leerlo recordé la propuesta que la catedrática de ética Adela Cortina hizo pública hace años en 

el periódico El País para expresar este mismo concepto: «aporofobia»2. A pesar de que este 

cultismo ha tenido una considerable difusión, sobre todo en publicaciones académicas, y 

especialmente en muchos artículos que citan o glosan la obra de la profesora Cortina, parece que 

no ha llegado a implantarse en el uso general, ni siquiera en el de los hablantes medianamente 

cultos.  

Creo que el recurso a una palabra griega relativamente opaca en español (ἄπορος) no ha 

favorecido la transparencia, difusión y uso correcto de esta denominación, a pesar de estar 

asociada a un formante griego bien conocido (φόβος). De hecho, la Fundéu advirtió en una de sus 

recomendaciones de un error frecuente en el uso de este neologismo en la prensa3. Una solución 

alternativa podría haber sido la acuñación del híbrido de latín y griego4 «pauperfobia» o, mejor 

aún, «pauperofobia». La primera forma se ha usado (escrito) muy poco. La segunda, que no he 

visto aún en español, podría ser más viable. Está documentada en otras lenguas: en inglés desde 

1777 nada menos, en la London Review of English and Foreign Literature, la implacable revista de 

crítica literaria fundada por William Kenrick, aunque no se ha implantado en el uso: 

The disorder was attended with an usual sumptom (sic), an invincible Pauperophobia, which 

made him day and night seek the company of the rich and great, and fly from a poor christian 

brother as from a plague.5 

¿Y la opción más directa, «pobrefobia»? No es nada común, al menos en el lenguaje escrito, y 

creo que eso puede deberse a que los hispanohablantes la percibiríamos más como una 

ocurrencia con intención irónica que como una acuñación léxica solvente sobre la que elaborar 

un discurso riguroso, como el que ha desarrollado la profesora Adela Cortina sobre la aporofobia. 

Por otro lado, los compuestos con el formante fobia son, con muy pocas excepciones, cultismos 

de base griega o grecolatina: la RAE incorporó «sidafobia» al lemario de la cuarta edición de su 

Diccionario manual e ilustrado en 1989 y al de la vigésima primera edición del Diccionario de la lengua 

española en 1992, pero hoy ha desaparecido del diccionario académico, no solo porque, 

afortunadamente, haya disminuido su uso (su objeto), sino porque era una extrañeza léxica de la 

que la Academia se ha desembarazado con una presteza inusual, si tenemos en cuenta el número 

de anacronismos y hallazgos léxicos más o menos dudosos todavía presentes en la última edición 

de su Diccionario. 

                                                 
1  Rey-Lefebvre, Isabelle: «Face à la pauvreté, “on sent un vent mauvais”», Le Monde, 31.10.2016, 

<http://www.lemonde.fr/societe/article/2016/10/31/en-france-la-pauvrophobie-se-renforce-et-s-
exprime-au-grand-jour_5022853_3224.html>. 

2  Cortina, Adela: «Aporofobia», El País, 7.3. 2000,  
<http://elpais.com/diario/2000/03/07/opinion/952383603_850215.html>. Este artículo, además de 
certero en su análisis, resulta premonitorio al volverlo a leer hoy.  

3  «Aporofobia, neologismo válido», Recomendación de la Fundéu de 18.12.2014, 
<http://www.fundeu.es/recomendacion/aporofobia>. 

4  Piénsese por ejemplo en otros híbridos similares: claustrofobia, aerofobia, ambulofobia, equinofobia, 
etc. 

5  The London Review of English and Foreign Literature, VI, 1777, p. 323. 

http://www.lemonde.fr/societe/article/2016/10/31/en-france-la-pauvrophobie-se-renforce-et-s-exprime-au-grand-jour_5022853_3224.html
http://www.lemonde.fr/societe/article/2016/10/31/en-france-la-pauvrophobie-se-renforce-et-s-exprime-au-grand-jour_5022853_3224.html
http://elpais.com/diario/2000/03/07/opinion/952383603_850215.html
http://www.fundeu.es/recomendacion/aporofobia
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Por último, en un contexto clínico se ha usado a veces la voz «peniafobia» (En. peniaphobia), que 

ha de entenderse más como un miedo patológico a la pobreza (a ser o a convertirse en pobre) 

que como la aversión y rechazo a los pobres como grupo social. Creo que este término tampoco 

serviría para ilustrar el concepto de aporofobia (o pauperofobia), como fenómeno de gran 

importancia social, distinto de otros conceptos relacionados, como xenofobia o racismo, con los 

que a veces se pretende camuflar. «Aporofobia» sigue siendo un neologismo válido y necesario y 

quizás puede implantarse mejor si se asocia a «pauperofobia», que resulta más transparente. 

COLABORACIONES 

Glosario sobre corrupción y prácticas y delitos relacionados 

(2.ª entrega) 
PUNTOYCOMA 

dgt-puntoycoma@ec.europa.eu 

En el número anterior anunciábamos la incorporación a nuestra base de datos IATE de los términos propuestos 
por el profesor Norberto de la Mata*. Aquí figuran con el correspondiente término inglés, excepto los cinco últimos, 
en los que no parece haber un equivalente claro en esta lengua. 1 

Vaya nuestro agradecimiento a Jaime Sánchez Carnicer y Sara Assaf Moreno, becarios del Departamento 

español, cuyo trabajo ha sido esencial para completar esta segunda entrega. 

EN ES IATE 

abuse of functions 
abuse of office 

abuso de funciones 
abuso del cargo 

3544855 

acceptance of gifts aceptación de regalos 3570517 

act in violation of the lawful duty acto contrario al cargo 3570505 

acting in accordance with his duty acto propio del cargo 
actuación propia del cargo 

3570506 

bribery a posteriori 
 Véase ex-post bribery 

  

bribery of a civil servant  corrupción del funcionario 3570502 

concealment encubrimiento 3570495 

conviction culpabilidad 1393257 

corporate criminal liability  
 

responsabilidad penal de las personas 
jurídicas 

911446 

corruption in business corrupción en los negocios 3570488 

corruption in sport corrupción en el deporte 3570492 

corruption in the private sector  corrupción en el sector privado 3570477 

corruption of a private person corrupción del particular  3570503 

                                                 
*  Véase puntoycoma n.º 149, 2016, p. 29, <http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/ 

documents/pyc_149_es.pdf>. Para la primera entrega, véase puntoycoma n.o 148, 2016, p. 13, 
<http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_148_es.pdf>. 

mailto:dgt-puntoycoma@ec.europa.eu
http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_149_es.pdf
http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_149_es.pdf
http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_148_es.pdf
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EN ES IATE 

embezzlement of public funds  
 Véase misappropriation 

  

ex-ante bribery cohecho antecedente 3570501 

ex-post bribery 
bribery a posteriori 

cohecho posterior  
cohecho subsiguiente 

3570499 

exemption from liability exención de responsabilidad 1428709 

fiscal offence delito fiscal 878640 

improper management of public funds administración desleal de caudales 
públicos 

3570526 

insider dealing 
insider trading 
inside dealing 

abuso de información privilegiada  
delito de iniciado  
uso indebido de información privilegiada 
operación con información privilegiada  

780256 

land-planning crime delito urbanístico 3570507 

misappropriation 
misappropriation of public funds 
embezzlement of public funds 
misuse of public funds 

apropiación indebida de caudales 
públicos 
peculado 

3570470/3549698 
 

obstruction of justice obstrucción a la justicia 3570500 

private-to-private corruption  corrupción entre particulares 3570485 

reporting criminal activities denuncia de actividades delictivas 3570525 

smurfing12 menudeo 
pitufeo 

812690  

unlawful appointment nombramiento ilegal 3570515 

unlawfulness antijuridicidad 3570511 

wrongful act 
 

acto injusto 
acto contrario a la ley 

3570504 

A esta lista hay que añadir las siguientes cinco fichas, de momento solo monolingües: 

actividades y negociaciones prohibidas a funcionarios 3570527 

cláusula premial 3570524 

cohecho en causa criminal 3570520 

cohecho impropio 3570519 

cohecho propio 3570516 

                                                 
1  Este término se ha añadido al glosario a raíz del artículo «Los pitufos, Breaking Bad y un ataque 

informático», de Miguel Ángel Navarrete, en este mismo número. 

https://iate.cdt.europa.eu/iatenew/manipulation/dataentry/ReportEntry.jsp?lilVarName=812690&LLSRC=&LLTRG=&modeImport=VALIDATION&reportType=2&reportLangs=2
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En contra de la conservación del término «adquisiciones 

intracomunitarias» en el IVA y en defensa del término 

«adquisiciones intra-Unión» 
ANTONIO CUBERO TRUYO 

Catedrático de Derecho Financiero y Tributario 

Universidad de Sevilla 

acubero@us.es 

L IMPUESTO SOBRE EL VALOR AÑADIDO (IVA) es el principal impuesto armonizado en el 

seno de la Unión Europea. Por eso, cabía esperar de su regulación que fuera especialmente 

escrupulosa en el cumplimiento de las consignas terminológicas que se desprenden de los 

Tratados. Muy al contrario, tanto en la Directiva 2006/112/CE, relativa al sistema común del 

impuesto sobre el valor añadido, como en la legislación interna, subsisten a estas alturas residuos 

incorrectos del adjetivo «comunitario», que fue formalmente abandonado en el Tratado de 

Lisboa. Nos parece un grave defecto que debería ser corregido cuanto antes. 

Es cierto que en la Ley española del IVA se introdujo en el año 2014 una cláusula general 

de actualización, similar a la que se contiene en el artículo del Tratado de Lisboa dedicado a las 

modificaciones horizontales, cláusula según la cual los términos «la Comunidad» y «la Comunidad 

Europea» que emplea la Ley del IVA se entenderán referidos a «la Unión», los términos «de las 

Comunidades Europeas» o «de la CEE» se entenderán referidos a «de la Unión Europea» y los 

términos «comunitario», «comunitaria», «comunitarios» y «comunitarias» se entenderán referidos a 

«de la Unión». Pero estas instrucciones no logran resolver todos los problemas del antiguo 

vocabulario. En concreto, queda fuera de su ámbito corrector un concepto tan importante en el 

IVA como el de «adquisiciones intracomunitarias», que mantiene en la actualidad la ya impropia 

alusión al hecho comunitario. 

El legislador, al trasladar miméticamente la citada fórmula, ignoró que la revisión llevada a 

cabo por el Tratado de Lisboa no se detuvo solo en la regla general de sustitución de referencias 

que ha copiado nuestra Ley del IVA sino que tuvo un alcance más amplio. El Tratado aportaba 

asimismo soluciones específicas para aquellas otras referencias a lo comunitario que no quedaban 

cubiertas por las consignas iniciales de adaptación. Entre otras cláusulas específicas de 

sustitución, nos interesa destacar las que se establecieron para resolver los casos de palabras 

compuestas que incluían en su seno el adjetivo «comunitario», como la palabra 

«extracomunitarias». Así, en uno de los Protocolos anejos al Tratado (el Protocolo sobre los 

Estatutos del Sistema Europeo de Bancos Centrales y del Banco Central Europeo), la fórmula «ya 

sea en monedas comunitarias o en divisas extracomunitarias» se sustituye por «ya sea en euros o 

en otras monedas». En la misma línea, las palabras «monedas no comunitarias» (que en inglés se 

expresan con una palabra compuesta: non-Community currencies), el Tratado de Lisboa las sustituye 

expresamente por «monedas de terceros Estados». Este rechazo al uso anterior de las expresiones 

«extracomunitarias» o non-Community demuestra que debe ser igualmente rechazado el concepto 

de adquisiciones «intracomunitarias» del IVA. Resulta evidente que el mandato de sustitución del 

Tratado de Lisboa alcanzaba no solo a los términos «Comunidad» y «comunitario» aisladamente 

E 
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presentados sino también a sus compuestos. Si el Tratado de Lisboa no sustituyó el concepto de 

adquisiciones intracomunitarias no se debe, ni mucho menos, a que le pareciera aceptable su 

continuidad sino sencillamente a que este término no se emplea en el Tratado de Funcionamiento 

ni en los Protocolos anejos, que eran su objetivo directo de revisión. Mas se desprendía 

inequívocamente la necesidad de eliminar del Derecho de la Unión Europea cualquier referencia 

al adjetivo «comunitario», necesidad que no ha sido plenamente cubierta en materia de IVA ni 

por el legislador de la Unión Europea ni por el legislador español, que mantienen en sus textos 

reguladores el término «adquisiciones intracomunitarias» (así como otras variaciones semejantes 

igualmente afectadas por la impropiedad sobrevenida: entregas intracomunitarias, operaciones 

intracomunitarias o transportes intracomunitarios). 

Pues bien, si no debiera sostenerse el término «adquisiciones intracomunitarias», ¿cuál 

sería en su lugar la nomenclatura adecuada? 

A nuestro juicio, el concepto de adquisiciones intracomunitarias debe ser sustituido por el 

concepto de «adquisiciones intra-Unión»1. Nos parece la forma más clara y directa de continuar 

reflejando el contenido semántico de este término jurídico-tributario, haciendo a la vez ostensible 

el paso de la Comunidad o las Comunidades Europeas a la Unión Europea. 

En nuestra propuesta nos tomamos la licencia de cambiar un adjetivo por un sustantivo, 

porque al menos en el nivel legislativo no ha fructificado —ni ha asomado siquiera— la hipótesis 

de sustitución del adjetivo «comunitario» derivado del sustantivo «Comunidad» por otro adjetivo 

derivado del sustantivo «Unión». Los interesantes neologismos ensayados, algunos desde 

puntoycoma (unionitario2, unionense o unieuropeo3), no terminan de encajar con la opción general 

tomada oficialmente en el Tratado de Lisboa, que no consistía en buscar un nuevo adjetivo sino 

un sintagma preposicional con significado equivalente (de la Unión). En el caso de las 

adquisiciones «intracomunitarias», al tratarse de una sola palabra compuesta y considerando 

deseable respetar el prefijo intra, no sirve la regla general de sustitución emanada del Tratado de 

Lisboa (no sirve *«adquisiciones intra-de la Unión»), pero el espíritu de tal regla resulta fácilmente 

asimilable con la ligera variación que proponemos: «adquisiciones intra-Unión». 

Además, la solución española debe construirse teniendo en cuenta las referencias de las 

otras lenguas de los Estados miembros porque se pueden extraer enseñanzas válidas. En 

particular nos interesa contemplar lo que ocurre en el hegemónico inglés. Si nos fijamos en la 

palabra actual que queremos sustituir, las adquisiciones intracomunitarias son en inglés intra-

Community acquisitions, esto es, se utiliza el término «Comunidad», por la aptitud de la lengua 

inglesa para emplear los sustantivos con función de adjetivo; lo cual facilita la simple sustitución 

                                                 
1  Hemos defendido ya esta modificación en CUBERO TRUYO, Antonio (2016): «La necesidad de sustituir 

el concepto de adquisiciones intracomunitarias por el de adquisiciones intra-Unión (propuesta de 
adaptación de la terminología del IVA al Tratado de Lisboa)», Quincena Fiscal, n.º 18, pp. 19-33. El 
presente trabajo no es sino un extracto de esa otra publicación. 

2  VALDIVIESO, María (2006): «Unionitario. Nuevas palabras para nuevas realidades», puntoycoma, n.º 100, 
pp. 49-53, <http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_100_es.pdf>. 

3  RIVAS, Alberto (2011): «La Unión Europea busca su adjetivo. Estado de la cuestión y propuesta», 
puntoycoma, n.º 116, pp. 7-11, <http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/ 
pyc_116_es.pdf>. 

http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_100_es.pdf
http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/documents/pyc_116_es.pdf
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de «Comunidad» (Community) por «Unión» (Union), de manera que la utilización del guion y la 

mayúscula que ahora proponemos para el término en castellano no supondría una novedad sino 

una extensión a nuestro idioma de una solución ya presente en la Directiva. Lo cual corroboraría 

que el concepto de «adquisiciones intra-Unión» es el más respetuoso con el estado actual de la 

regulación del IVA, argumento de peso este de la cercanía al concepto preexistente para defender 

la idoneidad del nuevo concepto. Es más, creemos que la transformación del término en inglés se 

tendría que derivar de una manera automática u obligada por aplicación de la regla general del 

Tratado de Lisboa (the word Community shall be replaced by Union) y, sin embargo, puede notarse que 

en la versión en inglés de la Directiva del IVA se sigue utilizando intra-Community. 

Llegados a este punto, querríamos sacar a colación el único documento oficial emanado 

de la Unión Europea en el que se afronta con espíritu crítico el asunto de la evolución 

terminológica en el IVA. Se trata de un Dictamen del Tribunal de Cuentas Europeo del año 2012 

(2012/C 112/01), emitido en relación con ciertas propuestas de reforma del sistema de recursos 

propios de la Unión, en el que se incluyó una advertencia sobre la necesidad de cambiar el 

término «adquisiciones intracomunitarias». La recomendación del Tribunal de Cuentas no fue 

atendida, pero nos interesa comprobar y exponer si el nuevo concepto que allí se defendía 

coincide o no con la propuesta que ahora estamos lanzando. En ese sentido, la respuesta es 

parcialmente afirmativa. Sí se apuntaba el mismo término que nosotros sostenemos, pero solo en 

la versión del Dictamen en algunos idiomas: por ejemplo, en inglés (intra-Union acquisitions); en 

italiano (acquisizioni intra-Unione) o en portugués (aquisições intra-União). En cambio, discrepamos 

totalmente de la solución que se presentaba en castellano: «adquisiciones dentro de la UE». En 

primer lugar, porque no creemos adecuada la utilización de las siglas para la definición de un 

concepto normativo, ya que la utilización conceptual de siglas debe tener un marcado carácter 

excepcional. Y en segundo lugar, no nos parece afortunada la idea de sustituir una sola palabra 

con la consolidada raíz intra por un sintagma adverbial, pues creemos que es mejor que los 

conceptos tengan una calificación directa, evitando en lo posible los circunloquios, problema que 

se refleja igualmente en la propuesta en alemán (Erwerbe innerhalb der Union). Tampoco 

compartimos la recomendación del Tribunal de Cuentas en lengua francesa: acquisitions intra-Union 

européenne. A nuestro juicio, si el término que se va a sustituir es «adquisiciones intracomunitarias», 

en el cual solo se hace referencia a la Comunidad y no a la Comunidad Europea, no tiene 

justificación ampliar ahora el concepto para recoger la mención a Europa, mención superflua en 

el contexto; además, desde el nacimiento de la Unión Europea, es habitual que en los Tratados se 

denomine abreviadamente como «la Unión». 

En cualquier caso, la multiplicidad de enfoques que afloraron en la única ocasión en que 

se han formulado recomendaciones al respecto es un motivo más para convertir en urgente un 

pronunciamiento firme y formal mediante una nueva regulación de la Directiva del IVA. 
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Los pitufos, Breaking Bad y un ataque informático 

(o «A veces veo enanitos») 
MIGUEL ÁNGEL NAVARRETE 

Comisión Europea 

miguel.navarrete@ec.europa.eu 

 FINALES DE LOS AÑOS CINCUENTA del siglo pasado, el dibujante belga Peyo (seudónimo de 

Pierre Culliford) comenzó a trabajar en una serie de historietas cuyos protagonistas eran 

unos pequeños seres imaginarios, similares a duendes o enanitos, a los que llamó les Schtroumpfs. 

Esas historietas iban destinadas a la publicación Le Journal de Spirou, y poco podía imaginar 

entonces Peyo que su ocurrencia léxica, una vez «traducida», iba a ser tan fructífera como para 

evolucionar y deslizarse hasta ámbitos tan dispares como el blanqueo de capitales, el tráfico de 

drogas o los ataques informáticos. 

Contaba no hace mucho Miguel Agustí en una entretenida entrevista en La Vanguardia1 

que, al tener que traducir el término Schtroumpf al español, acuñó la palabra «pitufo» y se inspiró 

para ello en la popular historia del Patufet catalán, que acababa en la panxa del bou, on no hi neva ni hi 

plou y era el equivalente de aquel célebre Garbancito que, a la angustiosa pregunta de dónde 

estaba, respondía que «en la panza del buey que se mueve, donde no nieva ni llueve». 

Pitufos y blanqueo de capitales 

El nombre Smurfen, que se utilizó en neerlandés para designar a aquellos Schtroumpfs, se adaptó en 

inglés como Smurfs, y de ahí deriva el que se le da a una práctica ilícita conocida como smurfing, 

definida de la siguiente manera en el Dictionary of Accounting de Oxford: 

Slang for the practice of dividing a large transaction into numerous much smaller transactions, 

usually for the purpose of money laundering. Because the individual payments are below the 

threshold at which financial institutions are required to report them, the attention of regulatory 

and law-enforcement agencies can often be avoided in this way. Owing to the threat of 

international terrorism, however, banks have become increasingly alert to any suspicious pattern 

of activity. The name alludes to the small identical-looking cartoon characters, the Smurfs. A 

more formal term is structuring a deposit2. 

María Jesús Cardoso López, de la Agencia Estatal de Administración Tributaria, nos ofrece una 

traducción de smurfing al español y aclara el término como sigue: 

El sistema denominado «pitufeo» o smurfing. Este sistema consiste en el fraccionamiento de 

grandes cantidades de dinero en varios envíos, mediante utilización de uno o varios remitentes 

                                                 
1  <http://www.lavanguardia.com/lacontra/20160801/403601964385/acune-la-palabra-pitufo-

inspirandome-en-patufet.html>. 
2  A Dictionary of Accounting (2016): Jonathan Law Publisher, Oxford University Press Print Publication; 

versión en línea, consultado el 24.11.2016.  

A 

mailto:Miguel.Navarrete@ec.europa.eu
http://www.lavanguardia.com/lacontra/20160801/403601964385/acune-la-palabra-pitufo-inspirandome-en-patufet.html
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(pitufos) y varios beneficiarios con la finalidad de eludir que salten alarmas […] (imposiciones y 

disposiciones por portes inferiores a 3 000 €).3  

Por su parte, la base IATE describe este tipo de smurfing en su ficha n.º 812690 en términos 

similares a los que acabamos de mencionar: 

Técnica de blanqueo de dinero consistente en efectuar numerosos depósitos de pequeñas 

cantidades (inferiores a la cantidad a partir de la cual es obligatorio notificar la transacción) en 

varias cuentas, desde las que se realizan transferencias a otra cuenta, generalmente en el 

extranjero. 

Algo más adelante, IATE sigue aclarándonos algunas razones que motivaron el uso de ese 

término, y en este breve relato también encontramos la expresión «estructurar los depósitos»: 

Según la Fiscal Federal auxiliar del Distrito Sur de Florida […], Theresa Van Vliet, el término 

smurfing viene de la palabra smurf (pitufo) acuñado por el jefe de la División de Drogas de Miami, 

Chuk Saphos, quien en un bar [...], hablando del patrón que se había desarrollado para legitimar 

capitales, vio una cantidad de personas reunidas y repartiendo dinero; es decir, el principal de la 

célula, el líder, repartía dinero a personas que luego iban a los bancos a depositar cantidades 

menores para estructurar los depósitos y esas personas eran principalmente, en aquellos tiempos, 

«señoras viejitas y bajitas» con el pelo canoso teñido de gris que da un tono o coloración azul, y 

Chuk Saphos, probablemente con «una o dos cervezas de más», decidió que estas personas se 

parecían a estos personajes de los dibujos animados de la televisión pequeños, irritantes, 

fastidiosos, de color azul, llamados smurfs (pitufos), y de allí vació el término para designar esta 

clase de transacciones estructuradas. 

En distintos medios de comunicación españoles se ha venido utilizando desde hace años el 

término «pitufeo» en el contexto de ciertas investigaciones sobre presunta corrupción, de las que 

se pueden encontrar numerosos ejemplos en una sencilla búsqueda en internet. 

Tras una sopesada argumentación sobre los registros del término en cuestión (ya hemos 

observado que en inglés el Dictionary of Accounting de Oxford también tilda smurfing de slang), la 

Fundéu propone que se utilice para denominar esta práctica el término «menudeo» en contextos 

formales y que se evite «pitufeo» por coloquial; la Fundéu también sugiere «fraccionamiento», aun 

señalando la falta de precisión del término4. 

Como hemos visto, junto a «pitufeo» y «menudeo» aparecen otros términos 

supuestamente sinónimos, pero cuyo uso exige cierta cautela en función del contexto: 

«fraccionamiento» o «estructuración»5; e incluso se pueden encontrar otros aún más imaginativos 

y coloquiales como «trabajo de hormiga», «transporte hormiga»: 

                                                 
3  CARDOSO LÓPEZ, María Jesús (2015): «Blanqueo de capitales: técnicas de blanqueo y relación con el 

sistema tributario», Cuadernos de Formación, vol. 19/2015, Instituto de Estudios Fiscales, Madrid, p. 50, 
<http://www.ief.es/documentos/recursos/publicaciones/revistas/cuadernos_formacion/Colaboraci
on04_15.pdf>, versión en línea, consultado el 24.11.2016. 

4  <http://www.fundeu.es/recomendacion/menudeo-alternativa-a-smurfing/>. 
5  Vid. structuring en CHECA DOMÍNGUEZ, Juan (2015): Diccionario de términos jurídico-policiales español-

inglés/inglés-español, Ministerio del Interior, Madrid, pp. 116 y 118: «structuring n. estructuración (o 
«smurfing» o «pitufeo»), método de blanqueo de capitales que consiste en colocar grandes cantidades 

http://www.ief.es/documentos/recursos/publicaciones/revistas/cuadernos_formacion/Colaboracion04_15.pdf
http://www.ief.es/documentos/recursos/publicaciones/revistas/cuadernos_formacion/Colaboracion04_15.pdf
http://www.fundeu.es/recomendacion/menudeo-alternativa-a-smurfing/
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[…] en la admisión de actividades de fraccionamiento (structuring) o «pitufeo» (smurfing), numerosos 

depósitos de pequeñas cantidades que no superan el umbral de declaración y en varias cuentas o 

instituciones, realizados por uno o varios individuos, procedimiento al que también se le 

denomina «trabajo de hormiga», adjetivada por algunos de «japonesa», dado su frecuente uso por 

nipones que, para blanquear, se hacen pasar por turistas, también llamado «rompecabezas» y que 

cuando no se cuenta con la colaboración bancaria juegan al despiste valiéndose de terceras 

personas que igualmente utilizan los cajeros.6 

Sea como fuere, la mencionada ficha de IATE ya incorporará en español tanto el muy expresivo 

término pitufeo como los más formales menudeo y fraccionamiento en lo relativo al smurfing 

como blanqueo de capitales7. 

Dicho lo dicho, al igual que el término «pitufo» ha demostrado sobradamente su 

plasticidad y su capacidad de derivación, el término smurfing se ha extendido a otros ámbitos 

generando una polisemia enorme, sobre todo en el lenguaje coloquial.  

El ejemplo de Breaking Bad 

El «pitufeo» que nos interesa destacar en este breve apartado no es ya el del blanqueo del dinero 

obtenido en el narcotráfico, sino el que se refiere a la actividad que relata la Junta Internacional de 

Fiscalización de Estupefacientes (JIFE) en el siguiente pasaje: 

El llamado smurfing («pitufeo») es un método utilizado por algunos traficantes para adquirir 

grandes cantidades de un precursor como la seudoefedrina. Las personas compran ese compuesto 

en distintos establecimientos minoristas, en cantidades iguales o inferiores al límite legal. Los 

traficantes utilizan con frecuencia a varios cómplices para esas operaciones, a fin de aumentar la 

rapidez con que pueden adquirir ese compuesto. 

Puede que los apasionados seguidores de esa descomunal tragedia contemporánea que fue la serie 

Breaking Bad recuerden a aquellos smurfs que trabajaban para Jesse Pinkman (interpretado por el 

actor Aaron Paul); veamos el siguiente diálogo de este con Walter White (interpretado por Bryan 

Cranston): 

JESSE: I’m driving all the way up to Las Cruces, 200 miles each way to meet up with my smurfs. 

WALTER: Smurfs? 

                                                                                                                                                         
de dinero en pequeños depósitos para no levantar sospechas entre las autoridades de control. También 
usado para enviar pequeñas cantidades de dinero a terceros países». 
<http://www.interior.gob.es/documents/642317/1203227/Diccionario_de_terminos_juridico-
policiales_126150938.pdf/90d45138-594b-480f-a01e-aa58104f6abe>, versión en línea, consultado el 
24.11.2016. Es necesario precisar que no todo structuring es fraudulento, y un ejemplo de ello son los 
«productos estructurados» que ofrecen habitualmente muchos bancos. En ALCARAZ, Enrique y Brian 
HUGUES (1997): Diccionario de términos económicos, financieros y comerciales, Ariel, Barcelona, p. 624, se ofrece 
como equivalencia de smurf money: «atomizar dinero». 

6  <http://criminet.ugr.es/recpc/14/recpc14-14.pdf>, consultado el 24.11.2016.  
7  El francés Schtroumpf ha originado, en este ámbito, el coloquial schtroumpfage. TERMCAT recoge 

también, en catalán, el coloquial barrufeig, derivado de barrufets. Por otra parte, pitufeo está registrado en 
otros países de lengua española, como Colombia <http://www.colombialegalcorp.com/que-es-el-
pitufeo-o-smurfing/>, consultado el 24.11.2016. 

http://www.interior.gob.es/documents/642317/1203227/Diccionario_de_terminos_juridico-policiales_126150938.pdf/90d45138-594b-480f-a01e-aa58104f6abe
http://www.interior.gob.es/documents/642317/1203227/Diccionario_de_terminos_juridico-policiales_126150938.pdf/90d45138-594b-480f-a01e-aa58104f6abe
http://criminet.ugr.es/recpc/14/recpc14-14.pdf
http://www.colombialegalcorp.com/que-es-el-pitufeo-o-smurfing/
http://www.colombialegalcorp.com/que-es-el-pitufeo-o-smurfing/
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JESSE: The dudes who go to the drugstores and get a couple boxes at a time and then sell’em to 

me.8 

Esos «pitufos», como se tradujo el término en la serie según se desprende de la bibliografía citada, 

no llegan a la categoría de «mulas» ni de «camellos» —ya que sus cometidos son distintos— y 

encontramos eco de aquella denominación, más o menos afortunada, también en la prensa en 

español, como refleja la siguiente cita literal: 

«Cocineros» y «pitufos» 

En Virginia Occidental la venta de pseudoefedrina está monitorizada. Hay un registro electrónico 

que recoge todas las ventas y todos los compradores. Pero los drogadictos lo sortean sin 

problema usando pitufos, o sea, personas a las que les pagan para que compren medicinas con esa 

sustancia. El cocinero —es decir, quien hace la droga— le da al pitufo 50 dólares (36 euros) para que 

compre una caja de, por ejemplo, Sudafed 12 Horas que cuesta 10 dólares (7,3 euros). El pitufo se 

queda 40 dólares restantes de comisión, frecuentemente con algo de meth [metanfetamina] de 

regalo del cocinero. En total, con cuatro cajas (200 dólares de gasto, y solo 40 en medicinas) una 

persona puede prepararse droga «para una semana o dos de consumo», explica en conversación 

telefónica Mike Geoff, director del Comité de Control de Sustancias de la Dirección de Farmacia 

de Virginia Occidental.9 

Por consiguiente, a la espera de detectar otras soluciones más satisfactorias si las hubiere, la ficha 

IATE n.º 199831 contiene ya la correspondiente entrada en español y aclaración sobre esta 

variedad de pitufeo10. 

Informática: «ataque smurf» o «ataque pitufo» 

Aunque de la información consultada para redactar este apartado deducimos que smurf attack es 

tal vez un término en desuso y responde a un concepto anticuado —por tratarse de algo que 

difícilmente ocurriría en la actualidad según opinan algunos expertos—, no podemos dejar de 

mencionarlo, junto con smurfing y smurf a secas. 

En el ámbito de la informática, todos estos vocablos se refieren a un tipo de ataque a una 

red con el fin de saturarla e impedir su correcto funcionamiento, es decir, lo que se conoce como 

un «ataque de denegación del servicio». 

De hecho, en el WordFinder del Collins English Dictionary esta acepción es la primera que 

aparece en la definición del término smurfing: «The activity of using a specially designed computer 

program to attack a computer network by flooding it with messages, thereby rendering it 

inoperable11». 

                                                 
8  CROSLAND MONCLÚS, Clare (2014): «Análisis de la traducción del argot de la droga en Breaking Bad», 

Trabajo de fin de grado, Universitat Pompeu Fabra, Barcelona, <https://repositori.upf.edu/ 
bitstream/handle/10230/24873/Crosland_2014.pdf?sequence=1>, versión en línea, consultado el 
24.11.2016.  

9  <http://www.elmundo.es/ciencia/2014/02/16/52ffc943268e3e51058b456b.html>, versión en línea, 
consultado el 24.11.2016. 

10  Recordemos, de paso, que el término coloquial smurfs se utiliza a veces en inglés para referirse al 
«éxtasis» («3,4-metilenodioximetanfetamina» o «MDMA»). 

11 Consultado en línea el 24.11.2016. 

https://repositori.upf.edu/bitstream/handle/10230/24873/Crosland_2014.pdf?sequence=1
https://repositori.upf.edu/bitstream/handle/10230/24873/Crosland_2014.pdf?sequence=1
http://www.elmundo.es/ciencia/2014/02/16/52ffc943268e3e51058b456b.html
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En el Dictionary of Computing de Oxford, es smurf el término que contiene una definición similar: «A 

type of distributed denial of service attack created by sending one or more packets with forged 

source addresses to the broadcast address of a network12». 

Encontramos diversos registros de «ataque smurf» o «ataque pitufo» en internet con su 

correspondiente definición, en muchos casos más bien pensados para iniciados, como la de la 

Wikipedia: «El ataque pitufo es un ataque de denegación de servicio que utiliza mensajes de ping 

al broadcast con spoofing para inundar (flood) un objetivo (sistema atacado)13». 

A la luz de estos datos, la ficha n.º 351459 de IATE incorpora ya la entrada ataque 

pitufo en español. 

Teniendo en cuenta lo expuesto en este artículo, la situación se resume como sigue: 

Ámbito EN ES N.º IATE 

Asuntos financieros smurfing 
structuring 

menudeo 
pitufeo 
fraccionamiento 

812690 

Política sanitaria smurfing pitufeo 199831 

Informática smurfing 
smurf attack 

ataque pitufo 

 

351459 

 

TRIBUNA 

Texto de la conferencia impartida por el autor en la Dirección General de Traducción de la Comisión Europea 

(Bruselas y Luxemburgo) los días 15 y 16 de noviembre de 2016. 

El español de todo el mundo: la lengua y el habla 
DARÍO VILLANUEVA 

Director de la Real Academia Española 

dario@rae.es 

OS PALEONTÓLOGOS DE ATAPUERCA certifican que, de acuerdo con la información aportada 

por los fósiles del yacimiento burgalés, los humanos que allí residieron eran ya capaces de 

hablar hace medio millón de años. Sus hioides —los huesos situados en la base de la lengua y 

encima de la laringe— eran ya muy distintos a los de los chimpancés, y su evolución posibilitaba, 

junto a otros elementos anatómicos relacionados con la fonación, articular los sonidos en 

modulaciones muy amplias que, asociadas al significado, darían paso a la comunicación 

interpersonal entre los individuos. 

                                                 
12  A Dictionary of Computing (2008): John Daintith and Edmund Wright Publisher, Oxford University 

Press; versión en línea, consultado el 24.11.2016. 
13  <https://es.wikipedia.org/wiki/Ataque_pitufo>, consultado el 9.12.2016. 
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Aunque con frecuencia usemos en español ambas palabras como sinónimas, cabe atribuir 

significados diferentes a lenguaje y lengua, tal y como el fundador de la Lingüística moderna, 

Ferdinand de Saussure, formuló en su Cours de linguistique générale publicado póstumamente en 

1916, hace ahora justamente cien años.  

Para el lingüista ginebrino, el lenguaje «se apoya en una facultad que nos da la naturaleza, 

mientras que la lengua es cosa adquirida y convencional». Se trata, pues, (el lenguaje) de esa 

dotación genética que todos los humanos poseen en virtud de su anatomía y configuración 

neuronal. De hecho, no se ha encontrado nunca una comunidad humana, por primitiva y remota 

que fuese, cuyos individuos no se sirviesen de aquella competencia lingüística para comunicarse 

entre ellos. Otra cosa ocurre en el caso de los llamados «niños bravíos» o «selváticos» —el más 

famoso de todos, Victor de l’Aveyron, hallado en los bosques del Languedoc en 1799 y 

cumplidamente estudiado por el doctor Jean Itard—, que aparecen desprovistos del habla por 

haber permanecido aislados de los humanos los primeros años de su vida.  

Porque para que el fenómeno de la realización lingüística llegue a producirse en plenitud 

es imprescindible la existencia de la lengua, «un producto social de la facultad del lenguaje y un 

conjunto de convenciones necesarias adoptadas por el cuerpo social para permitir el ejercicio de 

esa facultad en los individuos». La lengua existe en virtud de una especie de contrato 

implícitamente suscrito entre los miembros de una determinada comunidad. A este respecto, es 

igualmente muy famoso el caso de las gemelas californianas Grace y Virginia Kennedy, que hasta 

los ocho años utilizaron una lengua privada, convenida entre ellas, en la que sus respectivos 

nombres eran Poto y Cabenga, como resultado del aislamiento a que su familia las había 

sometido, con los padres ausentes y la única atención adulta de su abuela materna, que no 

hablaba inglés. 

Mas ese sistema de expresiones compartidas acordado por un grupo humano implica una 

tercera dimensión no menos importante. La lengua es social en su esencia e independiente del 

individuo; el habla se encarna en cada uno de ellos —de nosotros— y es de índole psicofísica. El 

habla «es la suma de todo lo que las gentes dicen», y comprende, por tanto, las combinaciones 

individuales de los elementos del sistema de acuerdo con la voluntad de los hablantes y los actos 

de fonación, igualmente voluntarios, imprescindibles para ejecutar aquellas combinaciones. 

Estamos, pues, ante un fenómeno complejo, que tiene que ver con el resultado de la 

evolución de una especie privilegiada, con la sociabilidad y socialización de los individuos y, 

finalmente, con la apropiación por cada uno de ellos del sistema consensuado de la lengua para 

realizar, conforme a sus reglas, la competencia personal del lenguaje. Biología, sociología y 

psicología a la vez. En todo caso, un hecho que roza el prodigio y que, sobre todo, puede ser 

calificado como radicalmente igualitario y democrático. Salvo condicionantes patológicos, toda 

persona es dueña de, al menos, una lengua, a cuyas reglas comunales debe someterse, pero que 

ejecuta —y puede modificar— mediante el ejercicio de su habla soberana. 

El prodigio al que aludíamos incrementa considerablemente su espectro si reparamos en 

una nueva perspectiva. En la realización verbal del lenguaje es inevitable que actúe la función 

representativa de la realidad que Karl Bühler consideraba como una de las tres fundamentales, 

junto a la emotiva —o expresiva—, por la que manifestamos nuestros sentimientos, y la llamada 
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función conativa —impresiva o apelativa— de la que nos servimos para incidir sobre la 

conciencia y la conducta de los demás. 

Nuestro yo individual y social se expresa, respectivamente, mediante estas dos últimas 

funciones, la emotiva y la impresiva; por el contrario, la primera —la representativa—, nos sirve para 

relacionarnos con la realidad. «Los límites de mi lenguaje significan los límites de mi mundo», 

escribió Ludwig Wittgenstein en su Tractatus Logico-Philosophicus, y si bien luego se retractó de este 

esencialismo lingüístico por el que se hace del lenguaje una especie de mapa a escala del mundo 

entero, en su obra de 1921 no dejaba de apuntar hacia una de las potencialidades que desde 

siempre se le ha atribuido a la facultad humana del lenguaje. 

Efectivamente, antes incluso de la primera de las revoluciones tecnológicas que han 

afectado a la palabra —la que permitió a través de la escritura fonética su fijación en signos 

estables y de fácil combinación y descifrado—, el ejercicio de esta ha ido acompañado del poder 

demiúrgico no solo de reproducir la realidad, sino también de crearla. 

No es casual, pues, que en el libro del Génesis la creación del mundo se justifique en 

términos acordes con el Tractatus de Wittgenstein. Yaveh la realiza allí mediante una operación 

puramente lingüística, cuando «Dijo Dios: “Haya luz”; y hubo luz. Y vio Dios ser buena la luz, y 

la separó de las tinieblas; y a la luz llamó día, y a las tinieblas noche, y hubo tarde y mañana, día 

primero». Del mismo modo es creado el firmamento, las aguas, la tierra, y así sucesivamente. 

Mas, en términos muy similares al Génesis judeo-cristiano, la llamada «Biblia» de la 

civilización maya-quiché, el Popol-Vuh o Libro del Consejo, narra la Creación de este modo: 

«Entonces vino la Palabra; vino aquí de los Dominadores, de los Poderosos del Cielo [...] 

Entonces celebraron consejo sobre el alba de la vida, cómo se haría la germinación, cómo se 

haría el alba, quién sostendría, nutriría. “Que esto sea. Fecundaos. Que esta agua parta, se vacíe. 

Que la tierra nazca, se afirme”, dijeron [...] así hablaron, por lo cual nació la tierra. Tal fue en 

verdad el nacimiento de la tierra existente, “Tierra”, dijeron, y enseguida nació». 

No muy diferente resulta el comienzo del Enuma elish, el Poema babilónico de la Creación, que 

data de la Mesopotamia de hacia los años 1200 antes de Cristo: «Cuando en lo alto el cielo no 

había sido nombrado, no había sido llamada con un nombre abajo la tierra firme...». 

Este poder demiúrgico de la palabra como creadora —más que reproductora— de la 

realidad se fortaleció con la escritura, al proyectar aquel efecto desde el momento de su primera 

enunciación a través del tiempo y el espacio, pero también se vio incrementado con la segunda 

gran revolución tecnológica al servicio de la lengua, la de la imprenta, y lo está haciendo de forma 

redoblada con los avances de nuestra era de la comunicación audiovisual digitalizada. Del sonido, 

a la voz; y de la voz a la letra manuscrita o proliferante gracias al invento de Johannes Gutenberg. 

Para el pensador canadiense Marshall McLuhan, la historia de nuestra civilización 

comprendía, fundamentalmente, tres etapas: la segunda era precisamente la instaurada con la 

invención de la imprenta, cuando se rompe con la tradición anterior en la que la palabra oral era 

predominante. La máquina gutenberiana, al facilitar la lectura individualizada de los textos, 

produce una desconexión social, una apropiación por parte de cada sujeto de los conocimientos 

que el escrito atesora. Este periodo de la Galaxia definida por McLuhan en su famoso libro de 
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1962, que él llama moderno, da lugar posteriormente al periodo contemporáneo, que surge 

cuando la tecnología permite la transmisión de mensajes a través de las ondas, en conexión con 

las innovaciones electrónicas. Esta nueva galaxia de la transmisión del sonido, e incluso también 

de la imagen, a través del éter, supuestamente iba a acabar con la galaxia anterior, de manera que 

los libros y la escritura estaban destinados a convertirse en residuos de una época pretérita. En 

esta clave, el pasado sería, a nuestros efectos, la escritura, la literatura y el periodismo tradicional, 

y el futuro la comunicación audiovisual. 

Lo curioso del caso, en la teoría de Marshall McLuhan, es que con este gran avance 

tecnológico de la radio, la televisión y los medios de comunicación audiovisual de masas a través 

de las ondas se produce un regreso a situaciones premodernas; es decir, de nuevo la palabra oral 

se impone a la palabra escrita, y de nuevo la recepción de los mensajes, en vez de ser 

individualizada, reflexiva y racionalizada por cada sujeto, se hace de una manera colectiva, lo que 

permite fenómenos de sugestión universal con los que alcanzamos ese estado de lo que se 

denomina macluhianamente «aldea global». Es decir, se produce una paradoja muy profunda 

posibilitada por una sociedad donde los medios de comunicación actúan en términos 

equiparables en lo sustancial a los de épocas muy arcaicas, pero con todos los avances de la 

tecnología moderna. 

A principios de los años ochenta del pasado siglo Walter Ong publicó Oralidad y escritura, 

en cuyo título completo expresamente utiliza el término «tecnologías de la palabra» para referirse 

al complejo de asuntos a que nos estamos refiriendo. El alfabeto fonético, es decir, el 

descubrimiento de la escritura, significó según Ong la quiebra entre el ojo y el oído, entre el 

significado semántico y el código visual, y solo la escritura fonética tuvo el poder de trasladar al 

ser humano de un ámbito tribal a un ámbito civilizado, dándole el ojo como oído. En las culturas 

analfabetas, el oído tiranizaba la vista, exactamente lo contrario de lo que ocurre tras la aparición 

de la imprenta, que lleva el componente visual a su intensidad más extrema en la experiencia 

comunicativa. 

La cultura del manuscrito seguía siendo fundamentalmente oral. Lo auditivo siguió, no 

obstante, dominando por algún tiempo después de Gutenberg. Sin embargo, pasados los siglos la 

impresión sustituyó la pervivencia del oído por el predominio de la vista, que tuvo sus inicios en 

la escritura, pero que solo prosperó con la ayuda de la imprenta propiamente dicha. La imprenta 

sitúa las palabras en el espacio de manera más inexorable de lo que nunca antes hiciera la 

escritura, y esto determinó una verdadera transformación de la conciencia humana. 

La Galaxia Gutenberg, conforme a la profecía de McLuhan, empieza a perder su 

predominio con la comunicación eléctrica, como él la denominaba. El telégrafo fue, a mediados del 

siglo XIX, un avance puramente instrumental y comunicativo. El paso más destacado a este 

respecto fue sin duda la radio, que después de los precedentes con Marconi, alcanzó con De 

Forest a principios del siglo XX su formulación definitiva. La televisión, por su parte, es un ha-

llazgo de los años treinta, cuando el cine también se hace sonoro. Según McLuhan, esta nueva era 

de la comunicación representaba un regreso a las formas predominantes de la comunicación oral, 

formas por lo tanto contradictoriamente arcaicas. La gran urbe y el universo entero pasaban a ser 

aldeas globales, y más tarde o más temprano la palabra impresa iba a desaparecer. 
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Frente a los apocalípticos del rupturismo, cabe realizar una interpretación integradora de todos 

estos fenómenos y revoluciones comunicativas. El propio Umberto Eco, tratadista de la cultura 

medieval, semiólogo y hermeneuta, en su libro Los límites de la interpretación, proporciona una teoría 

muy interesante a este respecto. Para él, la comunicación electrónica va a representar la síntesis 

entre la Galaxia Gutenberg —es decir, la letra impresa— y la galaxia de la comunicación por 

impulsos eléctricos a través de las ondas o de las redes digitales de fibra óptica que McLuhan 

contraponía. 

Hoy en día, a través de la computadora, que tiene un aspecto de televisor —el icono de la 

nueva civilización de la imagen— lo que estamos recibiendo es, sobre todo, texto escrito. Es la 

síntesis posmoderna por la que la palabra se sustenta en lo que aparentemente representaba el 

instrumento preferido de su enemigo audiovisual: la pantalla. Y eso es lo que no solo comenzó 

ocurriendo con el teletexto, sino lo que se está incrementando en la medida en que podamos 

recibir a través de nuestras terminales informáticas o incluso televisivas los periódicos de 

información común junto a las revistas científicas que ya están dejando de editarse en papel. Esa 

integración de opuestos reales o aparentes se ve fortalecida, además, por el hecho de que la 

cultura de la oralidad, superada por la de la escritura, haya vuelto otra vez por sus fueros gracias a 

las revoluciones tecnológicas ya comentadas.  

En el cuarto de siglo que nos separa de su fallecimiento han ocurrido acontecimientos 

transcendentales para la historia de la Humanidad vista desde la perspectiva que McLuhan hiciera 

suya. En sus escritos se menciona ya el ordenador como un instrumento más de fijación 

electrónica de la información, pero lo más interesante para nosotros resulta, sin duda, la impronta 

profética que en algunos momentos el canadiense manifiesta a este respecto. Unos pocos años 

más tarde de su libro de 1962, en la extensa entrevista que una conocida y muy popular revista 

norteamericana le hace, McLuhan expresa una premonición referida a los ordenadores que habla 

de lo que en aquel momento no era más que un sueño y, al contrario, hoy es la realidad más 

determinante de lo que, con Manuel Castells, vamos a denominar la Galaxia Internet, y que otros 

como Neil Postman prefieren calificar como «la Era de la Comunicación Electrónica». Decía 

McLuhan: «el ordenador mantiene la promesa de engendrar tecnológicamente un estado de 

entendimiento y unidad universales, un estado de absorción en el logos que pueda unir a la 

humanidad en una familia y crear una perpetuidad de armonía colectiva y paz. Este es el uso real 

del ordenador». 

El propio Manuel Castells ratifica esta última referencia: «A pesar de que Internet estaba 

ya en la mente de los informáticos desde principios de los sesenta, que en 1969 se había 

establecido una red de comunicación entre ordenadores y que, desde finales de los años sesenta, 

se habían formado varias comunidades interactivas de científicos y hackers, para la gente, para las 

empresas y para la sociedad en general, Internet nació en 1995». Una primera encuesta registró 

enseguida 16 millones de usuarios de la red, pero hoy se contabiliza en torno a la mitad de la 

población mundial. En los países desarrollados podemos hablar de más de dos tercios de la 

población como internautas, pero el porcentaje alcanza el 95 % en los grupos de edad con menos 

de 30 años. 
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Hace ahora trescientos tres años, el 6 de julio de 1713, se reunieron en su casa madrileña con don 

Juan Manuel Fernández Pacheco, marqués de Villena, siete hombres decididos a constituir una 

Academia «que se compusiese de sujetos condecorados y capaces de especular y discernir los 

errores con que se halla viciado el idioma español con la introducción de muchas voces bárbaras 

e impropias para el uso de gente discreta». 

Un mes más tarde, concretamente el 3 de agosto, se levanta la primera acta de la que bien 

podemos considerar sesión constitutiva de la Real Academia Española que una Cédula firmada 

por el monarca Felipe V el 3 de octubre de 1714 institucionalizará como tal. El propósito que 

alentaba la iniciativa no era otro que, ante el deterioro del idioma que se denuncia, «advertir al 

vulgo (que por su menor comprensión se ha dejado llevar de tales novedades) cuán perjudicial es 

esto al crédito y lustre de la Nación». Y para lograr tal objetivo, los ocho fundadores, a los que ya 

se añaden enseguida catorce académicos más, conciben como instrumento inexcusable «un 

amplio diccionario de la lengua castellana, en que se dé a conocer lo más puro de ella». 

En sus primeras actas la naciente corporación incluye, amén de la nómina de sus 

miembros fundadores, una relación de autores, en prosa y verso, «de los que tratan con más 

perfección la lengua española», de cuyo expurgo se encargarán los académicos para extraer de sus 

obras los ejemplos más representativos que ilustran cada uno de los lemas o voces incluidos en el 

que acabará siendo conocido como el Diccionario de Autoridades. Y desde aquella jornada canicular 

y fundacional se decide también encargar al académico Andrés González de Barcia que elabore 

«un plano en que se expresen las circunstancias que se hayan de observar en cada dicción» como 

paso previo a la distribución de las letras entre los académicos. Eso es lo que la lexicografía 

denomina la planta de los diccionarios, término expresamente mencionado en el preámbulo del 

capítulo primero de los Estatutos de la Real Academia Española promulgados el 6 de junio de 1715. 

Descarto ampliar aquí esta pequeña reseña histórica, pero lo que sí creo pertinente es la 

consideración siguiente. La RAE nace de una iniciativa tomada por un grupo de individuos 

pertenecientes a lo que hoy denominamos la «sociedad civil» que no tarda, sin embargo, en 

obtener el máximo refrendo real. En este sentido, representa un punto de intersección entre 

aquellos dos vectores que Ferdinand de Saussure encontraba en la realización de la facultad 

humana del lenguaje: el habla y la lengua. 

Los académicos fundadores estaban lógicamente dotados cada uno de ellos de su habla 

personal, fruto de su sensibilidad, temperamento, cultura, edad, experiencias e, incluso, de las 

circunstancias derivadas del lugar de su nacimiento (Navarra, León, Andalucía, Galicia, Asturias, 

Extremadura, Murcia, las Islas Canarias si se confirmara el origen tinerfeño de fray Juan Interián 

de Ayala...). Su compromiso con el idioma les lleva a emprender una ardua tarea para contribuir a 

la codificación del sistema constituido por la lengua española. No será sino el primer paso de un 

vasto programa de actuaciones en la misma dirección que se ha mantenido vigente, sin solución 

de continuidad, hasta hoy mismo. 

No resulta imprescindible para el bienestar de una lengua la existencia de una Academia. 

El inglés carece de ella, y ello no le impide ocupar el lugar de lingua franca que le aportó la victoria 

de la Segunda Guerra Mundial. Otras instituciones semejantes, como la Académie française a la que 

el acta fundacional de 3 de agosto de 1713 hace mención expresa, no han consagrado a los 
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códigos de su idioma una atención y un esfuerzo parejos al de la Real Academia Española. La 

conmemoración de nuestro tricentenario ha significado una ocasión oportuna para subrayar lo 

que aquella iniciativa, surgida en definitiva de lo que hoy denominamos «sociedad civil», 

representó de institucionalización del interés de un grupo de hablantes por contribuir al mejor 

mantenimiento y desarrollo de su lengua. Ese interés se plasmó, como reza el folleto de 1715 

titulado Fundación y estatutos de la Real Academia Española, en «la elección de empresa para los sellos, 

que fue la de un crisol en el fuego, con esta letra: Limpia, fija y da esplendor». En la Historia de la 

corporación que se incluye como uno de los preliminares al diccionario de 1726 se explica con 

mayor detalle el mote: «en el metal se representan las voces, y en el fuego el trabajo de la 

Academia, que reduciéndolas al crisol de su examen, las limpia, purifica y da esplendor, quedando 

solo la operación de fijar, que únicamente se consigue apartando las llamas del crisol, y las voces 

del examen». 

Aquel Diccionario de la lengua castellana, «en que se explica el verdadero sentido de las voces, 

su naturaleza y calidad, con las phrases o modos de hablar, los proverbios o refranes y otras cosas 

convenientes al uso de la lengua», cuyo primer tomo se publicó en 1726 y el sexto y último trece 

años después, incluye un Discurso proemial de la Orthographía de la Lengua castellana, que se 

transformará en 1741, ya como obra exenta, en la Ortographía española. Desde su novena edición 

de 1820 y hasta 1959, la Ortografía pasará a publicarse como parte de la Gramática académica, si 

bien en 1844 se inicia la publicación del Prontuario de ortografía de la lengua castellana de uso obligado 

en las escuelas públicas, que tuvo trece ediciones hasta 1866. De 1870 data la aparición de un 

nuevo Prontuario de ortografía de la lengua castellana en preguntas y respuestas, que tuvo treinta y una 

ediciones hasta 1931, las tres últimas referidas ya en el título a la lengua española. 

Esta dimensión normativa y propedéutica, a favor de que los hablantes asumieran un 

mismo código gráfico a la hora de plasmar por escrito la lengua, se retoma en 1952 con las Nuevas 

normas de prosodia y ortografía, que al ser reeditadas añaden la coletilla «declaradas de aplicación 

preceptiva desde 1.º de enero de 1959». Así, la nueva edición de la Ortografía de 1974 «incorpora al 

texto tradicional las nuevas normas declaradas de aplicación preceptiva desde 1.º de enero de 

1959». Finalmente, en 1999 aparece una nueva edición de la Ortografía de la lengua española, ahora ya 

orientada en la dirección de la política panhispánica adoptada por la Asociación de Academias de 

la Lengua Española (ASALE), y en diciembre de 2010 se presenta en Madrid la última Ortografía 

que describe pormenorizadamente el sistema ortográfico del español aprobado en Guadalajara de 

México. En 2012 se ofrece ya la versión abreviada pensada para su uso escolar con el título de 

Ortografía básica de la lengua española. 

Aparte del repertorio necesariamente incompleto del acervo lexicográfico del idioma, el 

otro gran código de la lengua está formulado en la Gramática, cuya primera formulación por parte 

de la RAE hubo de esperar hasta 1771. Cuatro serán las ediciones dieciochescas de esta Gramática 

de la lengua castellana. La quinta se demorará hasta 1854, y el siglo concluirá con la vigésima de 

1895. La trigésimo segunda de 1924 será ya Gramática de la lengua española, ciclo que se cerrará en 

1931 con una trigésimo cuarta y última edición. En 1973 aparecerá un Esbozo de una nueva gramática 

de la lengua española, pero solo será en diciembre de 2009 cuando se presente una monumental 

Nueva gramática de la lengua española, elaborada conjuntamente por las veintidós academias de la 

lengua española pertenecientes a ASALE, bajo la dirección del académico español don Ignacio 
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Bosque. Al año siguiente se ofrecerá una versión reducida con el título de Manual de la NGLE y 

en 2011 la Nueva gramática básica de la lengua española, concebida para transmitir la nueva doctrina 

gramatical en los ciclos educativos anteriores a la Universidad. Igualmente, este mismo año se 

publica el tercer y último volumen de la NGLE, dedicado a la Fonética y fonología, bajo la dirección 

de don José Manuel Blecua. 

Aquel diccionario fundacional, que fue el primer cometido abordado por la RAE —el 

comúnmente conocido como Diccionario de Autoridades— dio paso en 1780 a una nueva obra que 

prescinde de ellas (de las citas de los autores seleccionados para autorizar las voces y acepciones) 

para transformarse en un diccionario de uso en un solo tomo, al que seguirán veintidós ediciones 

hasta 2014. La que había aparecido en 2001 fue la primera que se ofreció en su versión digital a 

través de la página web de la RAE (www.rae.es), y viene recibiendo en este año de 2016 una 

media de setenta millones de consultas cada mes procedentes sobre todo, pero no 

exclusivamente, de los países hispanohablantes. Pero el pasado octubre tuvimos ya 78 880 607 

consultas. 

Desde junio de 2011 la elaboración del nuevo Diccionario de la lengua española, que se 

presentó en Madrid y en México en otoño de 2014 como cierre del tricentenario de la RAE, se 

enriquece con la participación de los usuarios que, a través de la Unidad interactiva del DRAE 

(<http://www.rae.es/formulario/unidrae>), pueden hacer sus correcciones, sugerencias y 

propuestas. De tal modo se facilita el cumplimiento del propósito que el preámbulo de la 

vigésima segunda edición formulaba así en 2001: «Para mejorar este Diccionario solicita, y 

agradece de antemano, la Academia la colaboración de todos. Las críticas, sugerencias y 

propuestas pueden ser presentadas en el modo tradicional o en la página especial del Diccionario 

que se abre en internet. La Academia las estudiará todas de inmediato y ofrecerá en el mismo 

medio, y en ediciones más frecuentes, todas las resoluciones que se vayan acordando». 

Tómese esta referencia como un dato más de ese sutil maridaje entre la lengua y el habla en 

los propios fundamentos y en el ámbito de actuación de esa creación ilustrada surgida de la 

sociedad civil que es la Real Academia Española. Quienes la han servido desde sus orígenes y 

hasta el presente han atendido a las dos caras del ejercicio del lenguaje que se manifiestan en el 

ámbito del idioma español como también en el de todos los demás: la iniciativa y realización 

individual del habla, y la codificación social del pacto que sustenta la lengua. En cada uno de los 

académicos alienta esa dualidad; se sienten, como el resto de los hispanoparlantes, dueños de su 

habla, pero trabajan también para contribuir a la mejor sistematización de la lengua española de 

acuerdo con la evolución nunca concluida de una sociedad crecientemente compleja, en la que en 

nuestro siglo XXI la información y la comunicación se benefician de hasta hace poco 

inconcebibles desarrollos tecnológicos. 

Nadie ignora que un diccionario, cualquier diccionario y no solo los calificados como 

«históricos», es el resultado de un laborioso proceso de decantación en el tiempo. Las lenguas se 

van haciendo a sí mismas año a año, siglo a siglo, y cada una de sus palabras, así como cada una 

de sus distintas acepciones, ha ido madurando día a día en la voz y la memoria de los hablantes. 

Pero quizá no reparemos por igual en la importancia que el espacio tiene para los 

diccionarios. En la medida en que estos compendios de las voces de un idioma llegan a nosotros 

http://www.rae.es/
http://www.rae.es/formulario/unidrae
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plasmados en las páginas de un libro, la mayor o menor extensión tipográfica de este condiciona 

inevitablemente el contenido lexicográfico de todo diccionario. 

El Diccionario de la lengua española contiene, así, en su vigésima tercera edición algo más de 

93 000 lemas; esto es, menos de 100 000 palabras, muchas de las cuales incluyen, sin embargo, 

varias acepciones (en total, 200 000) hasta el extremo de que hay artículos del DLE que abarcan 

más de una página. ¿Significa esto que el español alcanza tan solo aquellas cifras en cuanto a su 

caudal léxico? 

Evidentemente no. El Diccionario ofrece tan solo una selección de las voces que están 

vivas en nuestra lengua. Y los límites vienen impuestos por una mera cuestión de espacio: las 

matrices que el diseño de la edición soporta. Esta edición del tricentenario, como nos gusta 

denominarla, ha ampliado su espacio tipográfico. En función del cuerpo de letra finalmente 

adoptado, de un nuevo formato del libro y del número de páginas (2 312) que ha admitido, se 

llegó a más de veinte millones de matrices, insuficientes de todos modos para recoger el ingente 

patrimonio léxico de lo que podríamos denominar el «español total». El español de todo el 

mundo. 

El Diccionario de Autoridades constaba ya de unas 37 000 entradas, y en su prólogo, al 

tiempo que se reconocía el precedente señero del Thesoro de la lengua castellana o española publicado 

en 1611 por Sebastián de Covarrubias, no dejaba de señalarse que «a este sabio Escritor no le fue 

fácil agotar el dilatado Océano de la Lengua Española, por la multitud de sus voces; y así quedó 

aquella obra, aunque loable, defectuosa, por faltarla crecido número de palabras». Así, con la 

ampliación de lemas en la nueva edición de 1672 a cargo del padre Benito Remigio Noydens, el 

número total no superará las 11 000 entradas. 

Por ese mismo prurito, el DLE se limita con prudencia al ámbito del «español general», 

entendiendo como tal algo así como el máximo común denominador de una lengua ampliamente 

expandida, sobre todo —aunque no exclusivamente: pensemos en Filipinas y Guinea 

Ecuatorial— por los vastos espacios de España y América pero que mantiene, sin embargo, una 

unidad léxica y gramatical verdaderamente excepcional. 

Esto no quiere decir en modo alguno que las voces que quedan fuera del DLE no puedan 

pertenecer a ese «español general», ni que las que no se ajustan a este criterio dejen por ello de ser 

palabras españolas. Jugamos, pues, con dos condicionamientos espaciales en lo que se refiere al 

léxico de un idioma. Por una parte, el representado por la capacidad de las páginas del 

diccionario; por otra, la dimensión geográfica, tan importante en lenguas ecuménicas como es el 

español, hablado en numerosos enclaves del universo mundo por tantos y tantos hombres y 

mujeres que aportan una enorme variedad de acentos y una no menos generosa diversificación de 

vocablos y de acepciones que enriquecen su patrimonio verbal. 

Existe, así, la posibilidad de que algún hispanohablante eche en falta la presencia de una 

determinada palabra en el DLE, y que considere esta ausencia un error manifiesto. Pero también 

cabe la interpretación de que las palabras que no figuran en él no son legítimas, no están 

autorizadas, y la Academia las condena por ello a las tinieblas exteriores del idioma. 
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En el primero de los dos supuestos mencionados, no es imposible que se atribuya tal omisión o 

ausencia a la arbitrariedad con la que el cuerpo académico toma sus decisiones en lo que a la 

elaboración del Diccionario se refiere. Nunca ha sido así, pero en la actualidad contamos con un 

poderoso instrumento para avalar la selección de los lemas que finalmente ocuparán su lugar en 

el espacio tipográfico del Diccionario. Me refiero a bases de datos almacenadas y procesadas 

informáticamente como el CORDE (Corpus diacrónico del español), el CREA (Corpus de 

referencia del español actual) o el CORPES (Corpus del español del siglo XXI). Este último es la 

prolongación del CREA y consiste en el almacenamiento de veinticinco millones de formas del 

español hablado y escrito registradas cada año, de modo que el objetivo es llegar ahora a los 

trescientos millones de realizaciones de palabras concretas en contextos determinados, 

cronológicamente marcadas así como también en cuanto a su localización geográfica. Por razones 

demográficas obvias, un 70 % de esas formas proceden de fuera de España, y las fuentes de las 

que se toman son tanto orales (radio y televisión, sobre todo) como escritas (literatura, 

periodismo, publicidad, política, ciencia, economía, tecnología, etc.). El resultado de este esfuerzo 

es un mapa detalladísimo de lo que es la lengua española hoy por hoy en su evolución y en su 

distribución geográfica; una fuente novedosa e inexcusable no solo para elaborar el Diccionario 

sino también el resto de las obras de la RAE. 

Los hispanohablantes, cada uno de los hispanohablantes, se siente con toda legitimidad 

dueño de la lengua. Reside en ella como quien ocupa un lugar en el mundo. Sabe también que las 

palabras que la componen no solo sirven para decir, sino también para hacer; para crear, incluso, 

realidades. Y de esta condición vienen las tensiones que de hecho se producen en la valoración 

popular de los acuerdos que la Academia toma en cuanto al Diccionario, la Gramática o la Ortografía. 

Hay quien reclama mayor energía normativa; para otros, la RAE se extralimita con sus decisiones 

como si olvidara que —según la frase así acuñada— la lengua no es propiedad de nadie, sino que 

pertenece al pueblo. Este lema, sin embargo, está siempre presente en el trabajo que los 46 

académicos realizamos en nuestras comisiones y plenos de todos los jueves del año. 

Una manifestación de creciente incidencia en este terreno viene derivada de lo que en el 

mundo anglosajón se ha dado en llamar «corrección política». Ya el preámbulo de la vigésima 

segunda edición del DLE advertía, en 2001, que «con frecuencia se solicita, y a veces de manera 

apremiante, que sean borrados del Diccionario términos o acepciones que resultan hirientes para la 

sensibilidad social de nuestro tiempo». Para salir al paso de tales diatribas, la Academia recordaba 

que la obra estaba concebida «para la comprensión de textos escritos desde el año 1500», y que 

las voces molestas recogidas lo eran «sin que ello suponga prestar aquiescencia a lo que significan 

ahora o significaron antaño». La constante revisión del Diccionario permite matizar cada una de sus 

definiciones de acuerdo con la sensibilidad del momento, pero, siempre, «sin ocultar 

arbitrariamente los usos reales de la lengua». Usos que el Diccionario ilustra además con marcas en 

abreviatura que, antes de la definición, indican si se trata de una voz o acepción coloquial, 

despectiva, desusada, eufemística, inusual, jergal, malsonante, peyorativa o vulgar. 

Los redactores del Diccionario de Autoridades, en su prólogo de 1726 en el que comienzan 

declarando que «el principal fin que tuvo la Real Academia Española para su formación fue hacer 

un Diccionario copioso y exacto, en que se viese la grandeza y poder de la lengua», afirman, sin 

que les temblara el pulso, que, además de los nombres propios de personas y lugares, más propios 
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de una Enciclopedia, «se han excusado también todas las palabras que significan desnudamente 

objeto indecente». Y, en efecto, resulta ocioso buscar en las páginas de sus seis tomos cualquier 

vocablo referente al sexo o la escatología. Mantener hoy por hoy semejante reserva sería 

expresión de una pudibundez inaceptable. Pero expurgar el Diccionario para hacerlo seráfico y 

biempensante no dejaría tampoco de ser una reiterada expresión de una nueva forma de censura 

difusa, no impuesta por el Estado, el Partido, o la Iglesia sino por la etérea instancia que decreta 

lo políticamente correcto.  

Esta última consideración, tan actual, remite inexcusablemente a esas dos dimensiones del 

lenguaje que son el habla y la lengua, el escenario en el que actúa desde hace trescientos tres años la 

Real Academia Española. Y las tensiones aludidas estaban ya previstas en la tercera obra de 

Aristóteles, junto a la Poética y la Retórica, que trata de eso mismo: el gran teatro del lenguaje. 

Leemos así, en el libro primero de la Política: «la razón por la cual el hombre es un ser social, más 

que cualquier abeja y que cualquier animal gregario, es evidente: la naturaleza, como decimos, no 

hace nada en vano, el hombre es el único animal que tiene palabra. Pues la voz es signo del dolor 

y del placer, y por eso la poseen también los demás animales, porque su naturaleza llega hasta 

tener sensación de dolor y de placer e indicársela unos a otros. Pero la palabra es para manifestar lo 

conveniente y lo perjudicial, así como lo justo o lo injusto. Y esto es lo propio del hombre frente a los 

demás animales: poseer, él solo, el sentido del bien y del mal, de lo justo y de lo injusto, y de los 

demás valores, y la participación comunitaria de estas cosas constituye la casa y la ciudad».  

Hemos subrayado la frase del Estagirita que más conviene a nuestra argumentación actual 

acerca de la indeseable censura del Diccionario. Y apuntemos asimismo que otros traductores de la 

Πολιτικά cierran este párrafo con la referencia a la familia y el Estado, en vez de la casa y la 

ciudad. 

En la historia de la lengua española es obligado considerar tres momentos 

trascendentales. El primero es, obviamente, el fundacional, la constitución del romance castellano 

y su expansión desde la frontera vascocastellana por toda la Península ocupada por los árabes. El 

segundo comienza en 1492, el año de la Gramática de Nebrija, con la llegada de Colón a América. 

Y el tercero es el que hace del español la lengua ecuménica que hoy es, la segunda por el número 

de hablantes nativos en todo el mundo: me refiero al proceso de la independencia y constitución 

de las repúblicas americanas a partir de finales del segundo decenio del siglo XIX. 

Momento crítico en el que algunos augures vaticinaban un desarrollo semejante a lo que 

con la caída del Imperio Romano representó la fragmentación lingüística de la Romania. Y no fue 

así porque las nuevas repúblicas soberanas, al tiempo que consolidaban el Estado y la 

nacionalidad, fijaban sus respectivos territorios y fronteras, organizaban la administración y 

abordaban el reto de la enseñanza de su ciudadanía, creyeron útil el castellano o español como 

instrumento de cohesión, de integración nacional. De unidad. El español es la lengua ecuménica 

que hoy es no por la Colonia, sino por la Independencia. 

Al hilo de esta referencia al pasado del español, permítaseme recordar un documento que 

no solo encierra interés histórico, sino que a mí personalmente me emociona.  

Hace ahora 146 años, cinco decenios después de las independencias, la Real Academia 

Española, que ya había nombrado como miembro suyo correspondiente al gran maestro de 
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nuestra lengua en el siglo XIX, el venezolano-chileno Andrés Bello, elaboró un Reglamento para 

la fundación de las Academias Americanas correspondientes, aprobado por la Junta de 24 de 

noviembre de 1870 a propuesta del director, el Marqués de Molíns, y de otros académicos.  

El sucinto Reglamento de once artículos viene precedido de una exposición de motivos 

que parece escrita desde un profundo sentimiento de fraternidad y exigencia de unidad, como 

bien se percibe en esta frase: «Los lazos políticos se han roto para siempre; de la tradición 

histórica misma puede en rigor prescindirse; ha cabido, por desdicha, la hostilidad, hasta el odio 

entre España y la América que fue española; pero una misma lengua hablamos, de la cual, si en 

tiempos aciagos que ya pasaron usamos hasta para maldecirnos, hoy hemos de emplearla para 

nuestra común inteligencia, aprovechamiento y recreo».  

Se argumenta luego que, como en las dieciséis repúblicas entonces reseñadas, «es más 

frecuente el comercio y trato con estranjeros que con españoles», «no vacilamos en afirmar que si 

pronto, muy pronto, no se acude al reparo y defensa del idioma castellano en aquellas apartadas 

regiones, llegará la lengua, en ellas tan patria como en la nuestra, a bastardearse de manera que no 

se dé para tan grave daño remedio alguno».  

Se preguntan los redactores si «bastarían a impedirlo los esfuerzos de nuestra Academia 

[...] y la colaboración individual y aislada [...] de sus muy dignos Correspondientes. [...] No lo ha 

creído así la propia Academia, y he aquí los fundamentos de esta opinión. En nuestra época el 

principio de autoridad, si no ha desaparecido, está por lo menos grandemente debilitado». 

Están apuntando de tal modo a un convencimiento que hoy está ampliamente 

generalizado, y que en España nadie cuestiona ya: el pluricentrismo de nuestra lengua. De ahí la 

promoción de las Academias correspondientes a partir de 1871 para que también «en el suelo 

americano el idioma español recobre y conserve, hasta donde cabe, su nativa pureza y 

gradilocuente acento». 

Especialmente vigente hoy por hoy me parece esta proclama de nuestros predecesores 

hace ya 145 años: «Va la Academia a reanudar los violentamente rotos vínculos de la fraternidad 

entre americanos y españoles; va a restablecer la mancomunidad de gloria y de intereses literarios, 

que nunca hubiera debido dejar de existir entre nosotros, y va, por fin, a oponer un dique, más 

poderoso tal vez que las bayonetas mismas, al espíritu invasor de la raza anglosajona en el mundo 

por Colón descubierto».  

Para ello se establece el Reglamento, se crea una comisión de ocho miembros, «para 

cumplir estos acuerdos y entender en cuanto fuere relativo al asunto», y se cuenta con los 

correspondientes hasta entonces nombrados en América, en total cincuenta.  

Encuentro en este texto fundamental el germen de la inspiración panhispánica que hoy 

felizmente rige la actividad de la Asociación de Academias de la Lengua Española, ASALE, 

constituida en la ciudad de México en 1951 por iniciativa del presidente mexicano 

Miguel Alemán. Se hablaba ya en 1871, por ejemplo, de la necesidad de «activas y regulares 

comunicaciones», pero sobre todo se reconocía expresamente que «la Academia Española ha 

reconocido y proclamado que, sin el concurso de los españoles de América, no podrá formar el 

grande y verdadero Diccionario Nacional de la lengua. Para ello convoca a sus hermanos, nacidos 
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y puestos al otro lado de los mares...». Se llega a formular, en la misma línea, el desiderátum de 

una futura organización como ASALE, que llegará por parte de las Academias «formando entre 

todas una federación natural que no reconozca límites ni barreras dondequiera que sea lengua 

patria la lengua de Cervantes, cuyos pueblos (ya lo dice la Academia Española) podrán formar 

diversas naciones, pero nunca perderán esta robusta y poderosa unidad, nunca dejarán de ser 

hermanos».  

Tengo para mí que las veintitrés Academias que forman hoy ASALE tras la reciente 

incorporación de la Ecuatoguineana de la Lengua Española, desde sus fundadores hasta los 

miembros actuales de sus corporaciones, nunca han negado su concurso a tan plausibles 

objetivos en beneficio de nuestra lengua común, cumpliendo escrupulosamente con los fines que 

se han atribuido a sí mismas en sus Estatutos, entre ellos mantener el idioma castellano en su 

tradicional pureza y registrar sus legítimos acrecentamientos, fomentar la literatura nacional, 

promover y participar en la conmemoración de hechos de la historia americana en general en lo 

referente a asuntos de la lengua y la literatura e intervenir en los actos culturales y cívicos que a 

ello se refiera, así como cooperar con instituciones privadas o públicas que tengan similares fines 

y mantener relación con entidades de igual naturaleza en el extranjero, especialmente con las de 

Iberoamérica y España. 

En particular, yo destacaría su papel especialmente activo en la consolidación de la 

perspectiva panhispánica y en su aportación a las obras que en los últimos decenios han sido sus 

frutos. En 1999 se publicó la primera Ortografía panhispánica, asimismo revisada conjuntamente. 

Se incrementa así la cohesión de la lengua y el reconocimiento de la riqueza lingüística presente 

en todos los países hispanohablantes, y de acuerdo con los conceptos más actuales de la ciencia 

lingüística, se prima el criterio de uso por sobre el antiguo criterio de autoridad. Son ya 

numerosas y enjundiosas las publicaciones panhispánicas que llevan el sello de la ASALE: así la 

23.ª edición del Diccionario de la lengua española (DLE) presentada hace dos años, el Diccionario de 

americanismos (DA), el Diccionario panhispánico de dudas (DPD), el Diccionario del estudiante, el Diccionario 

práctico del estudiante, la Nueva gramática de la lengua española (NGLE), la Nueva gramática básica de la 

lengua española, la Ortografía de la lengua española (OLE), la Ortografía básica de la lengua española, la 

Ortografía escolar de la lengua española y El buen uso del español.  

Pero no nos dejaremos llevar por el impulso rememorativo que toda revisión de lo ya 

hecho implica, sino que tendremos la «nostalgia del futuro» de que habló el poeta portugués 

Fernando Pessoa. La Nueva gramática de la lengua española, de la que fue ponente Ignacio Bosque, 

con su Fonética y fonología dirigida por José Manuel Blecua, nos exigen, por la propia 

monumentalidad de lo ya logrado, perfeccionarlas enseguida, sobre todo en la dirección 

panhispánica que las caracteriza, en una segunda edición. Y estas reflexiones, que llevamos al 

congreso de las Academias de ASALE realizado en México en noviembre de 2015, nos hacen ver 

igualmente la ocasión de oro que se nos presenta en este periodo sabático que merecidamente 

nos concede la publicación de la edición del tricentenario del Diccionario de la lengua española, antes 

de comenzar la elaboración de la vigesimocuarta, tarea en la que estamos.  

Hasta ahora, y desde su primera edición de 1780, el Diccionario de la lengua española ha sido 

un libro que en 2002 se digitalizó y se ofreció gratuitamente en nuestras páginas web. En lo que 
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va de 2016 se está incrementando la media mensual de consultas que tuvo en años anteriores, 

hasta alcanzar, según lo que estimamos, casi 800 millones al año. Nunca, en su historia 

plurisecular, esta obra ha podido ejercer tanta influencia sobre los hispanohablantes como ahora 

lo hace. Pero la próxima edición que haremos entre todos ya no será un libro digitalizado, sino un 

diccionario concebido sobre una planta y un formato digital del que pensamos seguir haciendo 

libros. Pero el orden de los factores va a cambiar radicalmente, y las oportunidades que se nos 

ofrecen son extraordinarias. Un diccionario digital no tiene, como el impreso, limitaciones de 

espacio, está abierto a otras bases de datos gracias a la hipertextualidad, y puede renovarse con 

toda la inmediatez que la fluencia de la lengua nos exija. 

BUZÓN 

Brokers, dealers y broker-dealers 
PEDRO JOSÉ DELGADO 

Comisión Europea 

pedro-jose.delgado@ec.europa.eu 

N RELACIÓN CON EL ARTÍCULO de Juan Fernando Robles «Los mercados financieros y sus 

instrumentos» publicado en el número anterior de puntoycoma (n.º 149), me gustaría hacer 

algunos apuntes sobre los conceptos de broker, dealer y broker-dealer. 

Cuando nos referimos a esas figuras conjuntamente, parece común en el mundo 

financiero utilizar el término de «intermediarios». Sin embargo, en varios libros de finanzas que 

he consultado se hace una clara distinción entre «intermediarios» y «mediadores»: ambos facilitan 

el contacto entre ahorradores e inversores, pero mientras los primeros realizan una labor de 

«transformación» de los activos financieros (por ejemplo, un banco que capta fondos a corto 

plazo y los presta a largo plazo), los segundos no transforman los activos sino que, a cambio de 

una comisión, se limitan a poner en contacto a los compradores y a los vendedores. Un 

argumento que parece apoyar esta distinción entre unos y otros es que, cuando se habla de 

«desintermediación financiera», se hace referencia a la financiación directamente en los mercados 

de capitales, sin pasar por los bancos, que son los intermediarios. Por lo tanto, según esta 

argumentación, brokers, dealers y broker-dealers son mediadores. 

En cuanto a la traducción de esos términos, la traducción de broker y broker-dealer no 

parece plantear mayores problemas: tal y como aparece en IATE1, broker se puede traducir por 

agencia de valores y broker-dealer por sociedad de valores, de acuerdo con las definiciones que se 

dan de agencia de valores y sociedad de valores en el artículo 143 del Real Decreto Legislativo 

                                                 
1  En IATE, tal vez convendría eliminar «y bolsa» en «agencia de valores y bolsa» y «sociedad de valores y 

bolsa», ya que en el texto refundido de la Ley del Mercado de Valores solo aparecen las 
denominaciones «agencia de valores» y «sociedad de valores» (véase el artículo 144 de dicho texto).  

E 
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4/2015, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley del Mercado de Valores: básicamente, 

la agencia de valores solo puede operar por cuenta ajena, mientras que la sociedad de valores 

puede operar tanto por cuenta ajena como por cuenta propia. Esas definiciones coinciden con las 

definiciones en inglés de broker y broker-dealer. El problema lo plantea, en mi opinión, la 

traducción de dealer si por dealer entendemos el agente que solo opera por cuenta ajena, ya que no 

parece haber en español un término que tenga exclusivamente ese significado. 

RESEÑAS 

Terminesp, un proyecto en marcha para la terminología española 
PUNTOYCOMA 

dgt-puntoycoma@ec.europa.eu 

L PASADO 28 DE OCTUBRE se celebró en la sede de la representación de la Comisión 

Europea en Madrid el seminario titulado «Terminesp y la terminología del español», 

organizado conjuntamente por el Instituto Cervantes, la Asociación Española de Terminología 

(AETER) y la Dirección General de Traducción (DGT) de la Comisión Europea. El proyecto 

Terminesp1, que había presentado en 2005 la entonces presidenta de AETER, Teresa Cabré, ha 

recibido un nuevo impulso, tras un decenio de búsqueda de apoyos institucionales, gracias al 

papel de promotor del proyecto y anfitrión del futuro portal de la terminología en español que ha 

asumido el Instituto Cervantes. 

En 2017 se publicará un «libro blanco» en el que se describirá el mapa actual de la 

terminología en España. Actualmente se está configurando una plataforma informática de 

consulta unificada que permitirá acceder a la información sobre los términos de todos los 

sectores del conocimiento que contienen las fuentes terminológicas y lexicográficas principales. 

Al mismo tiempo, se pretende implantar un sistema de validación terminológica integrado por 

comités de expertos y basado en el modelo de Valiter2, red de validación promovida por la DGT. 

La labor de validación de los comités de expertos seguiría las directrices de una comisión 

lingüística en la que estarían representadas las instituciones con autoridad en este ámbito y cuyo 

cometido sería fijar los criterios generales relativos a la neología y la organización de la 

terminología del español. 

Tras la bienvenida a los asistentes de Carmen Zamorano, representante de la DGT de la 

Comisión Europea en Madrid (que intervino en nombre de la directora de la Representación de la 

                                                 
1  Véase puntoycoma n.º 113, 2009, pp. 19-21, <http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/ 

documents/pyc_113_es.pdf>; n.º 125, 2011, pp. 24-26, <http://ec.europa.eu/translation/spanish/ 
magazine/documents/pyc_125_es.pdf>; n.º 147, 2016, pp. 13-17, <http://ec.europa.eu/translation/ 
spanish/magazine/documents/pyc_147_es.pdf>, y n.º 148, 2016, p. 35, <http://ec.europa.eu/translation/ 
spanish/magazine/documents/pyc_148_es.pdf>. 

2  <http://valiter.es/consulta/>. 
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Comisión Europea en España, Aránzazu Beristain), el jefe del Departamento de Lengua 

Española de la DGT, Juan José Martínez Guillén, subrayó el compromiso de su departamento 

con el proyecto Terminesp y su interés por ver al fin consolidarse esta iniciativa, tras años de 

tentativas. 

Guadalupe Aguado, presidenta de AETER y miembro del Ontology Engineering Group 

de la Universidad Politécnica de Madrid (UPM), recapituló brevemente la historia del proyecto 

Terminesp, mencionó la aportación decisiva y seminal de Teresa Cabré y señaló, entre otras 

contribuciones a lo largo de los últimos años, las de la Asociación Española de Normalización y 

Certificación (AENOR), el IULA (Instituto Universitario de Lingüística Aplicada) de la 

Universidad Pompeu Fabra, la Dirección General de Traducción de la Comisión Europea, la 

Oficina de Interpretación de Lenguas del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, la 

RedIRIS y, más recientemente, ReTeLe (red de excelencia financiada por el Ministerio de 

Economía de recursos para las tecnologías de la lengua). 

A continuación, Rafael Rodríguez-Ponga, secretario general del Instituto Cervantes, 

expuso el papel que desempeña actualmente el Instituto en este proyecto (que considera 

«imprescindible»), reconoció la aportación de las distintas entidades que intervienen en él y 

expresó su confianza en que sus frutos serán extraordinariamente beneficiosos para la lengua y 

para el país. 

En el siguiente bloque de ponencias intervinieron Teresa Cabré, profesora emérita de la 

Universidad Pompeu Fabra (UPF), fundadora de TERMCAT y autora de la propuesta del 

proyecto Terminesp presentada en 2005, y Mercè Lorente, directora del Instituto Universitario de 

Lingüística Aplicada (IULA) de la UPF. Teresa Cabré recordó los tres módulos del proyecto 

inicial: una plataforma de consulta, un sistema de validación por consenso y la constitución de 

una comisión lingüística encargada de establecer los requisitos lingüísticos que han de cumplir los 

nuevos términos. Hizo hincapié en que el experto debe ser el protagonista de la labor 

terminológica y puso como ejemplo el portal CiT (Terminologia de Ciències i Tecnologia)3, que 

consta de tres secciones: una biblioteca en línea, un buscador transversal de términos y un 

buscador de ejemplos. Mercè Lorente, en su ponencia, señaló la utilidad de la experiencia de 

Valiter para mostrar cómo funciona el sistema de comisiones de expertos y definió los cuatro 

grupos que intervienen en el proceso de elaboración terminológica (los usuarios, las comisiones 

de validación, los moderadores y los técnicos de apoyo), así como los distintos «formularios» que 

se emplean en la validación.  

La siguiente intervención, de Jorge Gracia (Universidad Politécnica de Madrid), 

investigador de la red ReTeLe y miembro del Ontology Engineering Group de dicha universidad, 

abordó la eficacia de los datos enlazados para la creación de recursos lingüísticos como el 

proyecto Terminesp. Puso como ejemplo el modelo Lemon-Ontolex para la elaboración de 

ontologías y expuso las características de la Terminoteca RDF4, creada por el Ontology 

Engineering Group, actualmente en fase de prototipo, que tiene por objeto la integración de 

distintos repertorios terminológicos con un único punto de acceso a ellos. La Terminoteca RDF 

                                                 
3  <http://cit.iec.cat/>. 
4  <http://linguistic.linkeddata.es/terminoteca/>. 
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ya está en condiciones de ofrecer una serie de servicios, como traducciones directas o búsquedas 

semánticas y de siglas. 

A continuación se presentaron tres ámbitos profesionales que ya cuentan con fértiles 

recursos terminológicos y ejemplifican el aprovechamiento y la difusión que permitirá la futura 

plataforma tecnológica. Marta Fernández, técnico de AENOR y miembro del Comité Técnico de 

Normalización 191 («Terminología»), afirmó que la terminología es uno de los pilares esenciales 

del trabajo de normalización de AENOR. El 77 % de las normas de este organismo está en 

español, a lo que se añaden las 85 normas oficiales ISO en nuestra lengua. La mayoría de las 

normas incluyen un capítulo de términos y definiciones y hay un millar de normas específicas de 

vocabulario. La base de datos Terminesp, promovida por AETER y que forma parte de la 

terminoteca de la Wikilengua que alberga la Fundéu5, permite desde 2006 la consulta abierta de 

datos proporcionados por AENOR (inicialmente unos 32 500 términos extraídos de unas 600 

normas, a los que se han sumado más recientemente los que contienen otras 400 normas); este 

caudal de información formará parte de manera natural de la futura gran plataforma Terminesp. 

El traductor médico Fernando A. Navarro hizo un repaso del panorama actual de los 

recursos terminológicos de la biomedicina, tanto por lo que se refiere a las obras de consulta 

(como el Diccionario de términos médicos de la Real Academia Nacional de Medicina6 y el Diccionario de 

dudas y dificultades de traducción del inglés médico del propio Fernando A. Navarro7), como a las 

comunidades de usuarios (desde el foro MedTrad, que comenzó a funcionar en 1999, hasta la 

asociación TREMÉDICA, fundada en 2005, pasando por la revista Panace@8, que comenzó a 

publicarse en 2000) y las vías de acceso a los distintos recursos (como el Árbol de Cos9, base de 

datos de enlaces para la traducción y la redacción médicas). 

Por último, Antonio Hernández-Briz de Lara, presidente del Comité de Terminología del 

Instituto de la Ingeniería de España (IIE), disertó acerca de la traducción técnica (en concreto, en 

relación con su especialidad, las normas técnicas navales) y el debate terminológico que se 

desarrolla en el IIE, y mencionó el Diccionario Español de Ingeniería, de la Real Academia de 

Ingeniería10. 

Hubo dos ponencias más de gran interés que no estaban incluidas en el programa inicial, 

las de Arturo Romero, por un lado, y Javier Herrera y Carlos del Val, por otro. Arturo Romero, 

responsable del proyecto de Historia Clínica Digital del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales 

e Igualdad y director del equipo del Centro Nacional de Referencia para la nomenclatura médica 

internacional, SNOMED CT11), presentó el sistema de información clínica de su ministerio, que 

cuenta con una serie de recursos terminológicos (repertorios, clasificaciones, tesauros y 

ontologías) que permiten prestar servicios en línea (un ejemplo ya disponible para el público es la 

                                                 
5  <http://www.wikilengua.org/index.php/Wikilengua:Terminesp>. 
6  <http://dtme.ranm.es/>. 
7  <http://www.cosnautas.com/catalogo/librorojo>. 
8  <http://www.tremedica.org/panacea.html>. 
9  <http://www.cosnautas.com/catalogo/arboldecos>. 
10  <http://diccionario.raing.es/>. 
11  Siglas en inglés de Systematized NOmenclature of MEDicine – Clinical Terms, véase   

<http://www.ihtsdo.org/snomed-ct>. 

http://www.wikilengua.org/index.php/Wikilengua:Terminesp
http://dtme.ranm.es/
http://www.cosnautas.com/catalogo/librorojo
http://www.tremedica.org/panacea.html
http://www.cosnautas.com/catalogo/arboldecos
http://diccionario.raing.es/
http://www.ihtsdo.org/snomed-ct
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Historia Clínica Digital del Sistema Nacional de Salud12) y son esenciales para la interoperabilidad 

de los diferentes recursos. 

Javier Herrera, director de proyectos de Tecnalia, organización sin ánimo de lucro 

dedicada a la investigación e innovación, a la que el Instituto Cervantes ha encomendado la 

dimensión tecnológica del proyecto Terminesp, expuso los principales elementos de este 

(objetivos, agentes y componentes de tecnología y desarrollo) y dio paso a la presentación final, 

en la que Carlos del Val (responsable de gestión comercial y producto del Instituto Cervantes) 

expuso las líneas generales que propone el Instituto para la explotación del proyecto. Del Val 

hizo hincapié en la rentabilidad que se espera obtener y enumeró los distintos tipos de usuarios 

que tendrá Terminesp: con ánimo de lucro (por ejemplo, el sector de la traducción, el del 

procesamiento del lenguaje natural, las editoriales, los suministradores de datos federados); sin 

ánimo de lucro (como los servicios públicos de traducción o los investigadores) y potenciadores 

(empresas de software, creadores de juegos electrónicos o material didáctico, etc.). Se trata de un 

proyecto troncal que abrirá un amplio abanico de posibilidades de explotación futura, a lo que se 

añade el posible patrocinio del futuro portal terminológico por parte de empresas interesadas. 

El seminario concluyó con un vivo debate en el que intervinieron distintos ponentes y 

oyentes. Teresa Cabré subrayó que el objetivo primordial es fomentar la terminología de calidad, 

que no necesariamente ha de excluir el préstamo en los casos en que este ya se haya impuesto, 

pero que debe evitar en lo posible el recurso al calco. Luis González, terminólogo de la Comisión 

Europea, reivindicó la traducción como medio de creación terminológica e hizo un llamamiento a 

una cierta «militancia» al respecto. Guadalupe Aguado señaló que generalmente los neologismos 

no se crean ex nihilo, puesto que la tecnología es esencialmente importada, lo que crea la 

necesidad de acuñar los nuevos términos. Alberto Rivas, traductor de la Comisión Europea, 

recordó la necesidad de que la entidad que en el futuro se encargue de validar los términos actúe 

precozmente y ostente una autoridad reconocida. Eduardo Sánchez Moreno, Director de Análisis 

y Estrategia del Instituto Cervantes, afirmó que Terminesp es un proyecto de Estado de 

importancia estratégica que determinará el estatus futuro del español. En su opinión, los poderes 

públicos no deben inhibirse en el ámbito de la terminología; el Instituto Cervantes ha hecho una 

propuesta de gobernanza, a la que han de seguir la organización de los procesos y a continuación 

las contribuciones concretas. 

Con estos excelentes augurios, Luis González y Miguel Marañón (jefe del Departamento 

de Comunicación Digital del Instituto Cervantes) clausuraron el seminario, celebrado en un 

momento decisivo para el futuro de Terminesp, un proyecto muy esperanzador para los 

traductores y los profesionales de la lengua en general, pero también para los técnicos, las 

empresas, los investigadores y los divulgadores de lengua española. 

                                                 
12  <https://www.msssi.gob.es/profesionales/hcdsns/home.htm>. 

https://www.msssi.gob.es/profesionales/hcdsns/home.htm
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COMUNICACIONES 

Congreso sobre Comunicación Oral: 

Interpretación presencial y a distancia en 

distintos contextos situacionales, Universidad 

Pablo de Olavide, Sevilla, 2 y 3 de febrero de 2017 

Desarrollar un conjunto de propuestas pedagógicas 

completo y eficaz para la formación de intérpretes a 

distancia a nivel universitario. 

Más información:  

<www.upo.es/ocs/index.php/congresoUPORALITY17>. 

VIII Jornadas de doblaje y subtitulación, 

Universidad de Alicante, 1-3 de marzo de 2017 

El marco teórico y profesional de la traducción 

audiovisual se extiende hacia sectores como la 

accesibilidad, los videojuegos o el teatro, además de 

sus espacios habituales del cine y la televisión. 

Más información:   

<https://dti.ua.es/es/doblaje-subtitulacion/viii-

jornadas-de-doblaje-y-subtitulacion.html>. 

Primer Congreso Mundial de Traductología: La 

traductología: una disciplina autónoma, 

Université de Paris Ouest-Nanterre-La Défense 

(Francia), 10-14 de abril de 2017 

Los progresos conceptuales y metodológicos más 

pertinentes de los últimos años. 

Más información:  

<http://cmt.u-paris10.fr/cmt-2016>. 

XI Jornadas Internacionales de Traducción e 

Interpretación: Justicia y lenguas minorizadas en 

el orden posmonolingüe, Universitat Jaume I, 

Castellón, 10-12 de mayo de 2017 

Caracterizar el papel de la traducción y la 

interpretación en la creación de un orden 

posmonolingüe que favorezca el desarrollo de la 

diversidad. 

Más información:  

<http://blogs.uji.es/itic11/>. 

Alif 38, 2018: Monográfico sobre Translation and 

the Production of Knowledge(s) 

Para este número especial se reciben artículos hasta el 

1 de mayo de 2017. 

Más información:  

<http://schools.aucegypt.edu/huss/eclt/alif/Pages/

CallforArticlesAlif38.aspx>. 

Revista Digital de Investigación en Docencia 

Universitaria de la Universidad Peruana de 

Ciencias Aplicadas 

Impulsar un espacio académico enriquecedor que 

promueva la investigación y la discusión en torno a la 

docencia universitaria y la Educación Superior, para 

formar una comunidad virtual con vínculos entre 

autores, editores y lectores. Recibe artículos para sus 

próximos números. 

Más información:  

<http://revistas.upc.edu.pe/index.php/docencia/pag

es/view/announcement>. 

Revista de Llengua i Dret, Journal of Language 

and Law 

Esta revista, fundada en 1983 y de periodicidad 

semestral, publica estudios académicos sobre el 

lenguaje administrativo y jurídico, el derecho 

lingüístico, la política lingüística y la sociolingüística. 

La Escuela de Administración Pública de Cataluña 

(EAPC) es la entidad editora. 

Más información:  

<http://revistes.eapc.gencat.cat/index.php/rld/index>. 

MOLÉS-CASES, Teresa (2016): La traducción de 

los eventos de movimiento en un corpus paralelo 

alemán-español de literatura infantil y juvenil, 

Peter Lang, Frankfurt am Main 

Las divergencias semánticas entre la lengua alemana y 

la española, bajo la lupa. 

Más información:  

<www.peterlang.com/view/product/25104?format=

HC>. 

MOLINA, Lucía, y SANTAMARÍA, Laura (eds.) 

(2016): Traducción, interpretación y estudios 

interculturales, Comares, Granada 

Traducción e interpretación como acercamiento 

cultural. 

http://www.upo.es/ocs/index.php/congresoUPORALITY17
https://dti.ua.es/es/doblaje-subtitulacion/viii-jornadas-de-doblaje-y-subtitulacion.html
https://dti.ua.es/es/doblaje-subtitulacion/viii-jornadas-de-doblaje-y-subtitulacion.html
http://cmt.u-paris10.fr/cmt-2016
http://blogs.uji.es/itic11/
http://schools.aucegypt.edu/huss/eclt/alif/Pages/CallforArticlesAlif38.aspx
http://schools.aucegypt.edu/huss/eclt/alif/Pages/CallforArticlesAlif38.aspx
http://revistas.upc.edu.pe/index.php/docencia/pages/view/announcement
http://revistas.upc.edu.pe/index.php/docencia/pages/view/announcement
http://revistes.eapc.gencat.cat/index.php/rld/index
http://www.peterlang.com/view/product/25104?format=HC
http://www.peterlang.com/view/product/25104?format=HC
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Más información:  

<www.editorialcomares.com/TV/articulo/3086-

Traduccion,_interpretacion_y_estudios_interculturale

s.html>. 

MUÑOZ MARTÍN, Ricardo (ed.) (2016): Re-

embedding Translation Process Research, John 

Benjamins, Ámsterdam 

La traducción y la interpretación, resituadas en sus 

procesos cognitivos. 

Más información:  

<https://benjamins.com/#catalog/books/btl.128/main>. 

SETTON, Robin, y DAWRANT, Andrew (2016): 

Conference Interpreting. A Complete Course / 

Conference Interpreting. A Trainer’s Guide, John 

Benjamins, Ámsterdam 

Libros de texto para aprender a interpretar y para 

aprender a enseñar a interpretar, respectivamente. 

Más información:  

<https://benjamins.com/#catalog/books/btl.120/main>, 

<https://benjamins.com/#catalog/books/btl.121/main>. 

SORIANO BARABINO, Guadalupe (2016): 

Comparative Law for Legal Translators, Peter 

Lang, Oxford 

Comprender los sistemas jurídicos de todo el mundo 

es un reto. 

Más información:  

<https://peterlangoxford.wordpress.com/2016/09/

15/comparative-law-for-legal-translators-published>. 

TALAVÁN, Noa, ÁVILA-CABRERA, José Javier, y 

COSTAL, Tomás (2016): Traducción y 

accesibilidad audiovisual, UOC, Barcelona 

Recorrido a través de la historia de la traducción 

audiovisual. 

Más información:  

<www.editorialuoc.cat/traduccion-y-accesibilidad-

audiovisual>. 

VÁZQUEZ Y DEL ÁRBOL, Esther (2016): 

Traducción judicial y policial. Inglés-español y 

Derecho comparado, Dykinson, Madrid 

Monografía centrada en los sectores judicial y policial. 

Más información:  

<www.dykinson.com/libros/traduccion-judicial-y-

policial-ingles-espanol-y-derecho-comparado/ 

9788490859285>. 

Fundacom: Fundación para el impulso de la 

comunicación en español y portugués en el 

mundo 

Esta plataforma de reciente creación quiere promover 

la comunicación corporativa en español y portugués a 

nivel internacional. 

Más información:  

<http://fundacom.lat/>. 

2016-17 John Dryden Translation Competition for 

the best unpublished literary translations from 

other languages into English 

Concurso de traducción abierto hasta el 31 de enero. 

Más información:  

<https://bcla.org/prizes-and-competitions/john-

dryden-translation-competition>. 

Máster en línea de Terminología del Institut de 

Lingüística Aplicada, Centre específic de recerca 

de la Universitat Pompeu Fabra (Barcelona) 

Impartido por prestigiosos profesores del grupo 

IULATERM, este máster comienza el 1 de febrero de 

2017. 

Más información:   

<https://www.upf.edu/web/terminologiaonline/inicio>. 
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PALABRO DEL AÑO 2016 

Convocamos por quinta vez el concurso para elegir el «palabro del año». No queremos faltar a nuestra cita anual 

en busca de la, según la nueva definición del DRAE, «palabra rara o mal dicha» más destacada del año. Se trata, 

como en anteriores ocasiones, de encontrar un vocablo o una expresión que de alguna manera «chirríe» en el oyente 

o lector y que en 2016 haya adquirido cierta notoriedad por su uso en los medios de comunicación, la política, la 

administración, la calle o el reflejo de ella que son hoy día las redes sociales. 

Las cuatro ediciones anteriores han destacado los términos «austericidio» (2012), «concertina» (2013), 

«tarjeta black» (2014) y «desconexión» (2015) y recogido además otras propuestas que han animado el debate 

sobre la construcción de determinados neologismos, como las expresiones «aquí os lo comparto» y «hacerse un + 

[nombre propio]», en 2015. Efectivamente, el concurso no se limita a vocablos; también tienen cabida las 

expresiones o construcciones gramaticales que resulten «mal dichas o estrambóticas» según la definición tradicional 

del DRAE, «raras o mal dichas» según la nueva. 

Animamos por ello a nuestros lectores a que propongan su palabro del año 2016 y nos envíen el término 

o expresión que consideren digno de ello, justificando en unas líneas la propuesta, antes del 15 de enero de 2017. 

La redacción de puntoycoma proclamará los palabros ganador y finalista en el número 151, que se publicará a 

finales de febrero. Se obsequiará a los autores de las propuestas seleccionadas con un ejemplar del libro de aforismos 

sobre traducción En pocas palabras. Apuntes de un trujamán, de Salvador Peña Martín. 
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puntoycoma 

Cabos sueltos: notas breves relativas a problemas concretos de traducción o terminología. 

Neológica Mente: reflexiones, debates y propuestas sobre neología. 

Colaboraciones: artículos relacionados con la traducción o disciplinas afines. 

Tribuna: contribuciones especiales de personalidades del mundo de la traducción. 

Buzón: foro abierto a los lectores en torno a los temas abordados en puntoycoma. 

Reseñas: recensiones críticas de obras y acontecimientos de interés para los traductores. 

Comunicaciones: información sobre encuentros, congresos, cursos y publicaciones. 

La responsabilidad de los textos firmados incumbe a sus autores. 
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